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INTRODUCC!ON 

Cuando un artista produce una obra muy vasta, suele 

ocul'rir que se preste más atención, se estudien o se co­

nozcen algunas partes de elle con más amplitud y detalle 

y que, consciente o incormientemente, se olvide o se de¡ 

cuide estudiar otra parte o período de dicha obra, que 

puede ser tan importante o interesante como lo son aqu~ 

llas que han sido estudiadas con preferencia, 

Asi 1 pues, 1e le extensísima obra artística de Die­

go Rivera se han estudiedo principalmente los trabajos 

que él realizó en México: sus pinturas murales, sus obras 

de caballete, sus acuarelas, dibujos, etc, 

1 Más hay u.i período en la obra de Diego Rivera que a 

pesar de su interés, originalidad e importancia, ha sido 

inexplicablemente poco estudiado, nos referimos a su épQ 

ca cubista, obra realizada en París ·entre 1913 y 1917. 

Diego R.i. vera es el único de los grandes pintores m¡ 

xicanos contem?or~neos que presenta en su obra una época 

cubista; ya por sí sola asta razón sería suficiente pera 

dedicar un estudio especial a ese período del artista, 

pero, edenás, sucede también que la obra cubista de Die-
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go Rivera es una de les más originales e importantes den­

tro de ese movimiento, si se considera en relación con las 

obras de otros pintores, 

El cubismo fué, sino la única y m~s Lnportante, cuan 

do menos la más completa y radical revolución artística de§. 

de el Renacimiento, L~s fol'llles nuevas de la sociedad, las 

variaciones geogr~ficas, el cambio de ideales, había produ­

cido desde entonces hasta el siglo "J:f.. 1 diferentes escuelas, 

diferentes lenguajes pictóricos, pero ninguno de ellos ha­

b!a alterado tanto los princi~ios fundamentales de la pin-
1 

tura occidental como lo hizo el Cubismo, Teniendo en 

cuenta, pues, la importancia del cubismo en ·el arte de nue1 

tro tiempo y el hecho de ser Rivera uno de los artistas m~s 

destacados de la pintura contemporánea, nos parece indiaperi 

sable un. estudio de su obra cubista, 

Esta tesis tendr~ por objeto estudiar el cubismo de Ri 

vera para conocerlo y juzgar su importancia, originalidad 

y lugar dentro del movimiento cubista en general y en la Hi~ 

to ria del Arte, 

Antes de abordar la obra cubista de Diego Rivera, hari 

mos un estudio sobre la formación del cubismo en París, sus 
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antecedentes, los artistas que influyeron en su formaci6n, 

sus relaciones con los movimientos pictóricos que lo ante­

cedieron, consideraremos la teor!a del cubismo, las épocas 

en que se divide, sus características principales, la im· 

portancia de este movimiento y su lugar dentro de le His­

toria del Arte. 

Pera completar ese breve estudio del cubiso¡o e.n Euro­

pa, veremos con més detalle la obra cubista de Picasso, 

Breque y ür1s 1 para poder apreciar mejor las caracter!sti­

ces especiales y personales· de los principela:; artistas : 

cree1ores del Cubismo, El estudio del cubismo en Europa y 

sus artistas nos servir& como referencia para le aprecia­

ci6n y estudio del cubismo de Diego ilivera, 

Comenzaremos el est~dio de le obra cubista de Diego 

Rivera presentando un catálogo de sus cuadros de esta ép.Q 

ce, En los casos en que pudimos ver esas obras personal­

mente, o bien por medio de fotografíes (pues como se ver' 

algunos de ellos están en el extranjero), hacemos una de¡ 

cripci6n de ellos, Pondremos de relieve lo más interesan­

te, original o importante que hey en cada cuadro, explica~ 

do tBlllbién como Diego Rivera ha aplicado en ellos los des-
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cubrimientos, invenciones y carecterísticas más sobresa­

lientes del cubismo, También consideraremos como constry 

ye sus cuadros y el uso que hace del color y de la forma, 

Es necesario tener en cuenta los temas y los materiales 

usados por los cubistas por primera vez, (como los "pa­

piers collés 11 y los "oolleges" en general), para compa· 

rarlos con los temas que Diego Rivera escogió o a los 

que diÓ preferencia en sus pinturas, 

Para destacar le originalided e importancia del cu­

bismo de Rivera seleccionaremos algunos de sus cuadros y 

haremos una comparación con los de al~unos de los artis· 

tes cubistas europeos ~ás importantes, sefialando, en de­

talle, las carecter!sticas de unas y otras obras, 

La experienci~ del .cubismo tiene que haber influido 

en la obra posterior de Diego Rivera; para investigarlo 

heios seleccionado un ejemplo, tomado de dicha obre, pa­

ra ver có~o se manifestó su influencia en ella, 

Hemos investigado en la bibliografía sobre Diego Ri· 

vera todo lo referente a suécubismo y especialmente la 

crítica que se le ha hecho y hemos incluÍ1o los resultados 
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en este trebejo¡ sin embargo, queian aún por investigar 

otras publicncioqes europeas conte'.liporlneas que no pudi· 

mos tener P. nuestro alcance. 

Finalmente, presentamos nuestras conclusiones sobre 

la obra cubista de Diego Rivera. 
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CA?IrULO I 

EL CUBISMO EN PARIS 

A,- Antecedentes 

El Cubismo, e pesar de su calidad revolucionaria y la 

forma casi repentina como apareció.en París, en 1907, debe 

mucho al arte de los cincuenta años anteriores, 

Podemos considerar e los artistas que con su obra con­

tribuyeron al nacimiento y formación.del cubismo en dos ca­

tegorías: le de los que influyeron de una manera indirecta 

y la de los que lo hicieron de manera directa, 

Entre los primeros, consideraremos a Paul Gauguin 
2 

(1848-1903) quien inicta una de las grandes corrientes del 
~ 

arte de nuestros d!es~ y quien de un modo indirecto fu~ une 

influencia en la formac16n ~el cubismo, ya que ante los ojos 

de los pintores jóvenes (Derain, Matlsse, Picasso) que tra­

bajaban en París en los primeros años del siglo XX, Gaugúin 
i+ 

era el descubridor de le vide y del arte pri:nitivos, 

Geuguin heb!a descubierto el arte primitivo en sus ViA 

jes a le Martinica y Tahit!, cuya vida y arte glorific&, co-
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como parte de 1.lfla reb~l1Ón conciente contra lo que él con­

sideraba una socieded corrupta (le europea), es! como el 
5 

arte que ella inspiraba. Paul Gauguln rué el primer pin-

tor europeo mo,ierno que s11po expresar poéticamente h be­

lleza del tr&pico oce~nico, con su flora selv~tica y su v1 

da indígena sin?,ular. No sólo cre6 una n~eva forma de expr~ 

sión ert!st1ca 1 en cuanto al j:iego formal, sino en relación 

con los temas; rué le primero que tuvo una v1si6n original 

del trópico oceánico, no naturalista, sino poéticam·;nte ex­

presiva, por eso es significativa, y comprendió su nativa 

belleza, que o;uso a la cl~sica tradicional y a la del im­

presionismo. Con Gauguin se amplíe, plural!zendose, el c~: 

cepto de belleza, ro111piendo los moldes tradicionales. 'fuvo 

la genial intuición y conciencia de la decadencia del arte 

europeo en su aparente .Plenitui, y sintió la necesidad, en 
tes que ·nlng:m otro 1 de a1npliar la visión in teredndose en 

le vida no occidental, Concientemente buscó nue~as foI'll8s 

de vida, de conciencia y de expresión; es, en muchos senti· 
' 6 

dos, un precusrsor y un hombre del siglo .X.X.. 
f 

Por otra parte, Gaguln inspiró también con su pintura 

misma a los cubistas, En Francia se instaló en Pont·Aven 
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(pueblo de Breta~a) donde pinta un cuadro llamado "La 

visión después del Sern1ón11 o 11La lucha de Jacobo y el 

Angel" (National Gallery, Edir.iburgo, 188d) en el cual 

se puede apreciar, por primera vez, una expresión nueva 

que había sido creada por Gauguin y otro pintor, E.nile 

Bernard, Esta expresión nueva, que estaba inspirada en 

la esquematización de la esta;~pa japonesa, llevada a su 

extremo, lograba el 11Sintet1smo" 1 o sean for~as masivas 

y simplificadas, luz sin sombra y liberación vis-a-vis 
7 

de la netureleza, Este nueva expresión inspirará a los 

cubistas en su deseo de simplificar las formas y de li· 

berarse de la tradición naturalista. 

a 
Los cubistas también ad1iraron a !ieorges Seurat 

(1859-ld91), creador del DiYisionismo, por la estructu­

ración abstracta, geometrizante y por lo tanto ideal de 

sus obras, Los divisionistas, también llamados "puntilli~ 
9 

tas" o "neo-impresionistas" fueron partidarios de un mé-
10 

todo preciso y científico, basado en las investigaciones 

de los físicos y matemáticos tales como: Chevreu1 1 Char­

les Henry, Sutter1 N,O, Rood, 8eurat, jefe del movimien­

to divisionista, expuso en Par!s, en 1886, su gran cuadro 
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titulado 11Un do~ingo en la Grande-Jatte", (The Art·Insti-
11 

tute, Chicago), que es la obre maestra del puntillismo. 

Paul Signac (1863-1935), amigo y colaborador de SeJrat en 

la elaboración del método divisionista, publicó en ld99 

un tratado llaj]ado 11 De Eugenio Delacroix al Neo-impresio· 
12 

nismo 11 donde dá la siguiente definición de Divisionis;;io: 

"Dividir significa asegurarse tódos los beneficios da la 

lll1!1inos1ded1 del color y de la armonía por la mezcla Óp· 

tica de pigmentos puros, (es decir, que se mezclan en el 

ojo del espectador, conservando su luminosidad neta, to­

dos los tintes del prisma y todos sus tones), por la se­

paración de los diversos elementos (color local, color de 

ilu~inación, y sus reacciones), por el equilibrio de sus 

elementos y prporciones (según las leyes del contraste, 

de la graduación o de la irradiaci6ij) 1 y por la selección 

del tamaño de la pincelada proporcionada al tame~o del 

cuadro," 

Los cubistas adoptarán la est~tica de Seurat1 espe­

cialmente su intención de hacer del cuadro un elemento ay 

tónomo que ya no será más la representación de un hecho, 
13 

sino un hecho en sí, un objeto más real que todo sujeto, 
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Un artista que con su obra tuvo una influencie di­

recta en el nacimiento y for]ación del cubismo rué PauJ. 

Cézanne (1839-1906), quien inicia otra de las grandes co-
14 

rrientes del arte de nuestra época y cuya importancia 

no será nunca demasiado estujiada, Es Gézanne, más que nig 

gún otro pintor, quien presenta un lazo do unión entre la 
15 

pintura del siglo XX y el arte tradicional de Occidente, 

porque la estructura b~sica de les obras de Cézanne nos r& 

Yela el papel fundamental que juega en ellas la composi­

ción, Esta estructura no difiere de la de los pintores re-

nacentistas por lo que encaja perfectamente en las grandes 

.tradiciones de le ptntura occidental. Encaje sobre todo, 

por el ládo més abstracto, pues por el naturalista él mis· 

mo había despojado a l~ pintura de su sentido representa­

\' t1 vo, al cresr una nueva perspectiva puramente virtual 

que ajusta los elementos a la bidimensionalidád y armonía 

del cuadro, no a la ilusión de le realidad objetiva. Al 

tratar libremente las proporciones de los elementos como 

aparecen a distancia, al alterar las escalas naturales a 

la vista a distintos niveles, al perder la perspectiva ee­

rea, el distorsionar los objetos para lograr la ermon!a 

pl~stica estructural del cuadro. En vez de atenerse a lo 
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percibido por sus sentidos y tratar de representarlo por 

medio de reglas de perspectiva, de proporción y belleza 

clásicas, se atuvo fundamentalmente a sus intuiciones y 

creó nuevas armonías de forma y espacios, ajenos hasta 
16 

cierto punto a la realidad visible, 

. '~¡ ' t - ~; .. 

La influencia de Cézanne en la pintura contempor~nea 

rué renovada y reforzada con la exposición retrospectiva 
. 17 

de su obra presentada en París en el Salón de Otofto 1 en 

octubre de 1907. Simult~neemente, se publicaron en ~El 

Mercurio de Franela" unas cartas de Cézanne dirigidas a 
18 19 

Emile Bernnd. En una de ellas 1 con fecha 15 de abril 

de 1901+ se lee: , •• 11Permíta:ne repetirle lo que ya le de· 

cía antes: Tratar la naturaleza por medio del cilindro, de 

la esfera, del cono, el conju.1to puesto en perspectiva, .fo 

tal manera q~1e cada ledo de '1ll objeto, se dirija hacia un 

p1mto central. Las lineas paralelas al horizonte den la 

extensión o sea 1ma sección de la naturaleza. Las líneas 

perpen,liculares a este horizonte dan la profundidad, La nl! 

tureleza pera los hombres, es m~s profundidad que superfi­

cie, por lo que hey le necesidad de introducir en nuestras 

vibraciones de luz representedas por los rojos y los amari­

llos, una cantidad suficiente de azul pera hacer sentir el 

aire, •• 11 
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Esa fué la famosa !rase a la cual los cubistas se 

referiren con aproximación tendenciosa para justificar 
20 

la apariencia ~oliédrica· de sus cuadros, 

Una torma ·de arte no occidental, le escultura ne­

gra, s.eri considerada como una de les influencias prin· 

cipales en el nacillliento del cubismo, pues inspiró a Pi 

casso y otros artistas (Derain1 Vlaminck) tanto en '..In ni 

vel intelectual, como por sus propiedades fol'Jllales y abJ. 

tractas que aportaban material fresco a los valores pie-
. 21 ' 
tóricos tradicionales, 

·B.· Reacción ante "Los f§uw". 

Se ha querido ver una conexión directa entre el "C.ll 

bismo" y el "Fauvismo11 , (nombre acuñado por un notable 

crítico. de arte, Louis'Vauxcelles 1 en 1905 cuando escri· 

bió su crítica sobre la exposición presentada por Metie­

se, Duty, Friesz y !raque en el Salón de Otono de ese a­

fio), el otro estilo importante nacido en París durante 
22 

la pr!llera década de este siglo y que,·consti tuya lll 
23 

primera revolución artística del siglo XX, Esta cone-

xión existe s6lo en \Ul sentido limitado; la única forma 

concret~ en la que el !auvismo precedió al éubismo tuá 



- 13 -

en el movimiento hacia una abstracci6n mayor y en la teD 

dencia a tomar mayores libertades con las aparienc~s vi-
24 . 

sueles, Sin embargo, el elemento abstracto en el cubil 

mo tuvo una a?roXimación diferente que la del fauvismo, 

:¡¡ues mientras la pintura 11 rauve 11 es el brote de una res­

puest~ libre, es~ontánea y sensorial respecto del mundo 

exterior, y por esta razón renueva las apariencias con­

vencionales, los cubistas, por su ledo, se gUiaron hacia 

una abstracci6n más radical, ya que su visión ru~ más bien 

conce¡¡tu·il e··intelect1wl q:ie tísica y sensorial. 

Lo:i "fauves 11 , y Matisse en particular, admiraron a cj 

zenne 1· y Breque pudo haber llegado a apreciarlo a través 

de su djemplo 1 pero los fines que Braque perseguía al ·es­

tud11r.• a Cézanne eran completB!llente distintos, 

La formación del cubismo fu~ un contraste agudo con 

la .el fauvlsmo, pues mientras los 11 fauves 11 sacaron su 

ex.resión'de una gran variedad de fuentes, el desarrollo 

d•. cubismo, exceptuando la infiuencias unidas de c&ze.nne 

· .. la escultura negra, contuvo en sí todos sus eleJ1entos 

constituyentes, y mientras que los 11 fauves 11 , tomaron ele­

mentos del arte de sus predecesores, el cubista s6lo vol-
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v!a a los principios fundamentales; ellos comenzaron por 

así deoir, de abajo arriba, Sintiendo que la pintura tr! 

dic1onal estaba exhausta, tomaron elementos que compren­

de el vocab'll.ario de la pintura: forma, espacio, color y 

técnica y sustituyeron el uso tradicional de cada uno de 

ellos por una nueva interpretación propia, 

El cubismo rué un lenguaje pictórico completamente 

nuevo, una manera totalmente distinta de ver el mundo 
25 

exterior y una estética claramente definida, 

En resUIDen, podemos decir que el fauvismo significó 

la f'é del hombre en sus intuiciones sensibles, en sus 

mis prilligenias potencias, Voluntariamente se alejó de t~ 

do intelectualismo, si bien llegando a esa conclusión por 

la satnración del mismo. Esta idea, en el fondo, se rala-

cione eón el pensamiento de Bergson, en lo relativo a la 

revaloración del instinto, postura por demás revoluciona­

ria dentro de un m'JildO co~plicedo y altamente civilizado, 

El cubismo representa el extre~o de la fé en la razón, en 

la ciencia e1acta, sien1o en verdad su Último expositor 
26 

artístico. 
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c.- Teoría del Cubtsmo. 

Se tiene a Picasso y a Braque por los verdaderos 

fundadores del Cubisillo, si bien intervinieron en el mo­

·vimiento desde le primera época· 190d-1911 1 muc11os otros 

artistas importantes como Juan Gris, Gleizes, Metzinger 1 

L&ger, Lhote 1 Laurencia, Le ~·au~onier etc. El !'lombre de 
11 cubismo 11

, fué pronunciado por priillera vez por Matisse, 

al conteiplar ciertos paisajes con cf.sas que había pintado 

Picasso en Cataluña, simplificadas a escuetos planos que 
27 

fol'lllaben cubos y que le im~resioneron vivamente. 

Los artistas pintores aceptaron el nombre de 11cubis­

mo11 y fué el principio de una lucha apasionflda en la cual 

se pretendía encontrar un sentido absoluto al universo y 

expresarlo en la ~intura, es decir, liberarla, independi­

zarla de las representaciones naturales y objetivas, para 

lograr en las obras nuevos objetos en sí, provocadores de 
28 

lirismo, 

Ya las "i'ieres11 habían logrado echar por la borda la 

simple representación para poder expresar libremente sus 

intu1c1onessensibles 1 ello contituyó un gran peso¡ por 

otro ledo c&zennt había dado la pauta a la otra dirección 
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del espíritu, la intuición intelectual, estructurando 

su visión a bRse de un lírico geometrismo¡ los cubis· 

tas no hicieron sino extremar el sentido del método de 

Cézanne, quisieron a su ;nanera, volver a dar a la pin­

tura, coio lo pensaron los impresionistas y sobre todo . 

Seurat, una bese científica, en este caso por medio de 

las mate~éticas, Se sabe de las experien~ias llevadas a 

cabo en aquella cesa de la Hue Ilavignan, en los primero• 

años del cubismo, llamada 11bateau-lavoir11
, donde el con­

tador Princet suministraba conocimientos matemáticos a 

los pintores, Poco interesa que los artistas llevasen a 
1 ' cabo un rigorismo matemático en la realizacion de sus o· 

bres, lo importante es que las for~as que salían de sus 

manos, mejor dicho de su conciencia, resultaban geométr1 

cas, tbstractas, ideales, co;no si efectivamente fuesen el 

resultado de complicados cálculos mate~áticos. Los cubis­

tas, co~o ya lo había hecho cézanne se atuvieron, no a la 

visión natural de sus senti1os, sino al esquema esencial, 
29 

ideal, que estructura le vlsión interior del artista. 

El "cubismo anal!tico" consistió en un an~lisis de 

los objetos en sus diversas partes y desde varios puntos 
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de vista; reorganizó las pErtes analizadas en nuevos con­

juntos rrmónicos que contenían le esencia del objeto, pr~ 

sentando las distintas visiones fragmentarias de una sola 

vez y esto dentro del espacio concreto y finito del cuadro 

oue debería contener la representación esencial para logra1 

una 1midnd espac111l nueva y •iiscontinua, distinta a la ide1 

impresionista y a les li]itadas concepciones clásicas del 

espacio. Naturalmente que en esas operaciones el punto de 

partida, el objeto, se evapor?ba, y si bien se suponía que 

en el cuadro quedaba presa su estructura fundamental, su 

· esencie, en verdad, el simple espectador no encontraba si­

no una serie de planos, de intersecciones, de ~ngulos y pe· 
10 

quefias alusiones o la realidad objetiva,-

Al romper con h perspectiva renacentista, como ya 

lo habían hecno les 11 fieras 11
1 pero sobre todo Cézanne, en 

vez de organizar el cutdro con un único punto de vista ~ª-

re dar le ilusión de lv realid~d espacial, los cubistas 

fragmentnon los objetos, viéndolos por todos lados, y or-

gvniznron la obra como si fuese posible ver todos sus as­

pectos simultáneamente, es así co~o a un concepto bidi­

mensional del espacio se añadió el sentido del tiempo 
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un solo tiempo para distintas visiones de un objeto, Es­

to rué lo importante, la extremosa y nueva representación 

del espacio, haciendo intervenir el tiempo, a base de la 

pluralidad de los puntos de vista, y de la simultaneidad, 

todo lo cual diÓ por resultado una serie de planos combi­

nados, transparentes, interpenetrándose 1 fragmentos de ob· 

jetos ideales cuya organización obedecía, como en C&zanne, 
31 

a una lógica emocional. 

11Las se.iloritas de Aviñon 11 (Museum of Modern Art, N. 

York), pintado entre 1906 y 19071 en Par{s, marca una nu1 

va fase en la historia del arte y es también el punto de 
. . 32 

partida para comenzsr la historia del Cuoismo. 

Un análisis de este cuadro nos mostrará que muchos 
, . 

de los problemas a los que se enfrentaron Picasso y Bre­

que en su creacción !lel estilo ya están aquí seilalados 

por primera vez, 

11Las señoritas de •viñ6n11 astan relacionadas con 

_otras pinturas de la misma época, especialmente con el 

trabajo de Metiese y de Derain, entre qui·énes también 

. había aumentado la influencia de Cézanne. La obra maes-
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tra de Matisse; "La alegría de vivir11 (Fundación Barnes 1 

1906) está inspirada en las "Grandes bailistas11 de c&zanne 

que le ocuparon siete ai'los en pintarlas (lJ~d-1905) y que 
33 

pueden considerarse su testamento artístico. 

Para guiarse en la construcción de les figuras monu­

mentales de "Las señori tes", Picasso se volvió también a 

C~zanne, pues las "Grandes bañistas 11 son el tipo más cer­

cano a esta clase de pintura (una composición grande, con 

mujeres 1iesn'.ldas y parcialmente envueltas) aunque la dife­

rencia entre las 11Bai\istas11 de Gfomne y 11Las señoritas" 

de Picasso son, 9or supuesto, más obvias que las simili-

tudas, Sin embargo, las libertades tomadas con el cuerpo 

humano, el conjunto de le composición, y la forma ~n"que 

las figuras astan agrupadas jw1tas 1 en una profundidad 

sombreada e intimamente relacionada con el fondo que las 

rodea, todas estas cosas nos muestran un parentesco, por 
' ' 34 mas remoto que se quiera, con las "Bañistas" de Cezanne, 

En un plan.o más concreto, "Las señoritas", se deben 

a la inspiración de Picasso en la fuente del arte primit1 

vo, En este aspecto "Las señoritas" están ta:nbién muy re­

lacionadas con la pinture más avanzada de su época, Como 

ya dijimos, el interés hecie el arte primitivo había co· 
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menzado a trav~s de üauguin, Desarrollando algunas de sus 

ideas, los 11 feuves 11 habían visto en el arte negro una fue¡ 

za liberadora, estimulándolos en sus intentos de alcanzar 

una forma de espresión más directa y espontánea, Hacia 1906 

Picasso ya conocía la obra de Gauguin y durante ese año su 

obra se volvió más audaz y directa, y en algunos casos se 

puede justificadamente decir, :l.e una ~periencla más 111pri· 
35' 

mitiva, 11 

Breque, inspirado por 11Las señoritas" de ?icesso, pro­

dujo una gran pintura: 11Bafiista11 o 11 Desnudo 11
1 terminada en 

19081 (Col, Privada, París), en el cual la semejanza con 

Picas so es obvia; el gran tamaño del cuadro 1 el tratamien­

to del fondo resuelto en grandes planos angulares; todos 
36 

estos rasgos eran nuevos en el trabajo de Breque, 

Los trabajos que Breque produjo en un lugar llamado 

L'Estaque (cerca de Marsella) durante el verano de 19081 

son su primer grupo de pinturas verdaderamente cubistas. 

in estas obras (paisajes) Braque ha creado, frente a la 

escena natural, su propia visión austera, aneular y casi 

geométrica. Ya en estas ?inturas, Braque comienza a limi­

tar los colores de su paleta, cosa típica de los comien-
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37 
zos de la pintura cubista. 

A principios da 1911 1 Breque introdujo un elemento 

nuevo en uno de sus cuadros¡ cruzando una pintura titu· 

leda ºEl portugués" (Kunstmuseum, BasiliJaj, ¡.¡uso las le· 

tras impresas 11 D11 y 11If A L11
• Estas letras impresas cum_-: 

plen varias funciones en un cuadro: en primer lugar, en 

el estilo cubista, uno de los ~roblemas fundamentales 

era la reconciliación de las far.nas sólidas con el plano 

~ictérico, las letras escritas o impresas sobre la super· 

ficie eran la ~ejor manera de poner enfasis a su caracter 

de dos dimensiones, Estas letras también sirven como pun· 

to de contacto con le realidad, si bien ideal, concreta 

en cuanto a las formas mis.nas de las letras, 

Las letras que Breque colocó en 11El portugués 11 son 

el preludio de la introducción del 11collage 11 en la pintu· 
18 

ra cubista, A principio de 19121 Picasso inaguró una de 

las etapas más importantes de la pintura del siglo XX: la 

invención del 11 college". En une "Naturaleza muerta con Si 
lla de mimbre" (Col, del Artista, 1912) hebía pegedo una 

pieza de papel impresa que imitaba el mimbre. Este fU~ el 

primer 11 collage 11
, es decir, la primera pintura en la cual 
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objetos extraños son aplicados en la superficie del cuadro, 

Para 1913 1 Picasso estaba trabajando con tiras de tela, pe· 
39 

dazos de papel y fragmentos de lat6n, hojalata o zinc, 

Con la invención del 11papier coll~ 11 y los 11collages" 

hubo un cambio radical en la apariencia de las pinturas 

y se ha vuelto usual dividir el ·cubismo en dos períodos: 

una fase analítica (le que ya anote;¡¡os), que se considera 

terminada entre 1912 y 19131 y una fase sWcesora: la sin-
l+O 

té ti ca, 

Cubismo sintético (1913-1921) se llrunó a la mezcla 

de visiones fragmentsrias 1 subjetivas, geometrizadas 1 con 

la realidad objetiva transformada también pero más libre­

mente, es decir, se admiti6 une expresi6n menos restringi­

da que la del período analítico, más amplia y tolerante 

del mundo objetivo, menos angulosa y geometrizada 1 donde 

les líneas ondulantes fluyen en les imágenes de objetos, 

la ilusión de ellos, las calidades· táctiles y los efectos 
41 

ópticos se prodigan, 

Pera 1914, los principios Jel cubismo en Picasso y 

Breque habían sido definitivamente establecidos, En este 

punto la carrera de Braque rué intarrun~ida por la guerra¡ 
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cuando volvi6 e la vida normal en 1917 1 comenz6 a usar 

sus descubrimientos para completar un estilo más rico y 

hu:nano. Picasso siguió ?intando durante la guerra, y sus 
lt2 

obras posteriores (1911t-1924) son una progresión de sus 

entiguos trabajos, Las obras mé.s notables de este perío­

do son: "El mantel rojo" o "Naturaleza muerta con una C.A 

beza negra" (Col, Rosemberg, 1924) y las dos versiones 

de los 0 rres músicos" (Col. i~usetnn of Living Art, N, York 

University, 1921). La primera, lla:nada 11 '.l'res máscaras 11 

(Col, Museum of Modern Art, N, York, 1921), es más sobria, 

severa, sombría y misteriosa, más solemne, si'.'oaba; la se­

gunda. es más alegre en el movimiento y complicación de lí­

neas y elementos y en la variedad de color, pero ambas son 

una misma y genial interpretación del tema, Las formes ne-

turales y objetivas han sido fragmentadas y transformadas, 

no viven ya sino en le idea y en la imaginación, por rela· 

ción subconciente con el mundo objetivo, pero lo que titá 

allí pintado, expresado, es un mundo interior humano, ar­

monizado con ritmo geo:étrico, ideal, maravilloso; un mun 

do interior creado por la disciplinada emoción del artis· 

ta, convertido en puro arte lírico, esto si que puede ser 

pintura pura, libre creac~ión del espíritu·dentro de una 

convención impuesta también libremente, Picasso arrojó 11 
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jos de sí la realidad objetiva y se quedó con la emoción 

que le produjo su visión, esta la ha exp:·esado en forma 

artística precise, rué un límite insuperable, 11Las seño· 

ritas de Aviñón" había si:io el priDer paso, este rué el 
4, . 

Úlfü10. -

D.- El ·~ubismo en !~archa. 

Le pintura c~bista e~pieza a ser conocida por el 

público en 1908, con la primera exposición cubista de 

Braque en el Salón de Otoño de ese año, y encuentra nue­

vos adeptos entre los pintores: Roberto Delaunay firma 

en 1909 11San Severino11 ; a Gleizes y Xetzinger se deberá 

tres años m~s tarde, el primer estudio sobre el cubismo: 

11 Du Cubisme" 19111 Picabia, Léger, La Fresnaye, Lauren­

cin, Le Fau~onier, Marcel Duchamp, Jacques Villon y el 

escultor uuchamp-Villon, El cubismo se extiende por el 

mundo y es interpretado según el estilo personal y pro­

pio de esos artistas, Léger decía que Cézanne había si­

do el punto de partida de su erte; su cubismo es volumé­

trico, sólido, tal vez es el único el que sea posible a­

plicar la frase de ~~zanne sobre los conos y cilindros 
44 

al pie de la letra, En Jeleunay la influencia de c&-
zanne se manifieste fuertemente en sus pinturas de la 

iglesiA de San Severino comenzadas en 1909, y en le se-
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rie de torres Eiffel también de ese mismo año 1 (una de 

ellas está en el Museum of Art, Filadelfia, y le otra 
45 

en el Museum of Modern Art,de N, York), 

En 1911 pera el público q'Je no conocía las realiza­

ciones de Picasso y Braque, (pues ellos no exponían sus 

obras publicamente), la obra de Delaunay1 Léger, Metzin­

ger, Gle1zes y Le Fauconier representaba el cubismo en 

su forma m~s avanzada, En lo que a Delaunay se refiere, 

une de sus "Torre Eiffel", expuesta en el ªalón de los 
46 

Independientes de 1911, en la pri~era exposición cole~ 

tive del cubismo, se señalaba ya corno una variante del 

estilo, individual e independiente. 

Le Sección de Oro, 

La exposición de la "Sección de Oro", efectuada en 

octubre de 1912 1 marca el cl!~ax del cubismo como movi· 

miento, Le iniciativa y el título de esta manifestación 

se debe a Jacques Villon, En su estudio de Puteaux se 

reunían los pintores cubistas, y entre ellos dos teóri­

cos: Gleizes y Metzinger, Villon desarrollaba su teoría 

de le visión por pirámides, derivade de Leonardo de Vin-
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c1, y sugiere en el curso de esas reuniones la denomina­

ción "Sección de Oro", tomada del célebre tratado del 

monje boloflés Luca Pacioli: "La Divina Proporc1Ón" 1 pu-
47 

blicado en Venecia e ilustrado precisamente por Leonardo. 

La 11 se~c1Ón de Ofo 11 o "Jivina Proporción", consiste en la 

proporción entre un ledo menor y otro mayor del rect&ngu­

lo 1 en una relación de l.61d. Se usa en los cuadros, tan 

to en un sentido vertical como horizontal y puede repeti¡ 

se en un lado y en otro del rectángulo y de varias maneras. 

Así, un cuadro con un eje vertical en la "sección de oro" 

lo divide en 2 porciones: una mayor de 1,618 y otra menor 

o.~82, Lo mismo ocurre si se traza un eje horizontal de 
. . 1+8 

acuerdo con tal regla, 

Si la 11Sección de Oro" no es la sola "constante" a 

la cual se refieren los cubistas para la organización 

metódica de sus telas, ella traduce esa necesidad pro­

funda de orden y medida que ellos tenían, m~s por razón 

sensible que por c~lculo, La "Sección de Oro" va116 pa· 

ra agrupar e los cubistas en general, bajo el signo de 
1+9 

la a~quitectura cezanniana y de lf disciplina geom~trica. 

La obra de Marcel Duohamp y Jaoques Villon1 repre-
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sentaba un aspecto diferente del cubismo, tanto al de 

Picesso, Braque y Gris, como al de Delaunay 1 Léger 1 etc. 

La adhesión al cubis~o de esos dos pintores, y la de 1u 

hermano el escultor Duch8111p·Villon, fué un evento de im· 

portancia en la historia del movimiento, Los tres eran 

hombres inteligentes y de mente abierta, interesados en las 

posibilidades intelectuales de la pintura contempor~ea, D,l,l 

champ-Villon había persuadido al comité de selección del S! 
50 

lón de Otoño de 1911 1 aceptar el trabajo de los cubistas, 

En diciembre de 1911; Marcel Duchamp estaba trabajan­

do en la primera versión de su famoso "Desnudo descendien· 

do por una escalera" ( Arensberg Collection,· Filadelfia 1 

Museum of Art). En esa pintura l}Jchamp había restringido 

severamente sus colores y reducido s1J tema a unas cuantas 

formas geométricas simples, En la versión final del "Des­

nudo descen11endo por una escalera 11
, qua fué exhibido en 

tn Salón de Inde1endientes de 1912, las formas han sido 

elaboredas, multiplicadas y fundidas, dt tal manera que 

sugiere convincentemente el movimiento descendente de la 
51 

figura, bajando escalón por escalón, En 1913 formó PB.l'. 

te del famoso 11 Armory Show" en Nueva York, que significó 
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la definitiva apertura de los Estados Unidos al arte del 

siglo XX, 

Sin embargo, el 11 :Jesnudo descen:iiendo por una esca­

lera", se po:iría considerar también como la ilustración 

obvia y esque~ática 1 da un conocido pasaje del manifiesto 

futurista qua dice así: "En efecto, to:io se muevo, todo 

corre, to:io se transforma rápidamente. un perfil no está 

nunca in~6vil frente a nosotros, sino que aparece y desa-

parece sin cesar ... 11 11 
... les objetos en movimiento se 

multiplican, se deforman persiguiéndose, como vibraciones 
52 

precipi tades en el espacio que recorren , , , 11 

&n la época de la exposición de la "Sección de Oro" 

(1912) 1 Duchrunp·Villon era el más activo de los esculto· 

res unidos al movimiento cubista, Ha3ta 1912 1 la illiica 

escultura cubista era una 11Cabeza11 ,en bronce, de Picasso; 

sin embargo, desde 1911 varios escultores estaban desa­

rrollando estilos que correspondían al moviliento cubista, 

Los nombres de los escultores: Bracusi, Archipenko y Du­

ch0mp-Villon se asociaron de manera general a lo que los 
51 

pintores cubistas exhibÍán, 
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Para 19~.lt, los principios fundamentales del cubis:no 

habían sido eJtablecidos y todos los descubrimientos e 

invenciones estaban hechos, Al sistema de perspectiva 

que hnbía gobernado la pintura europea destle el Renaci· 

miento habían opuesto el derecho del pintor de moverse 

libremente alrede-ior de sus sujetos e incorporar en su 

descripción toda la información obten11a por ~xperien-

cies o conocimientos previos, Usaron los elementos pic­

t6ricos (forma, color, espacio) en su forma más pura y 

simple, permitiendo a ca1a uno retener su identidad se­

parada, ]ientras contribuyen al mismo tiempo, al efecto 

total. 

En parte para resolver los problemas pictóricos a 

los que se habían visto confrontados en su creación de 

un lenguaje pictórico completa;nente nuevo, y en parte cQ 

mo resultado natural de su concepto de pintura como un 

organismo indepe·:diente 1 co:no un objeto con vida propia, 

mh que una tradicional "obra de arte", los cubistas 

crearon dos técnicas pictóricas revoluc1onarias1 el "pa-
74 

pier collé 11 y los "collages". 

Botellas, vasos, pipas, violines, meses, letras, 

frutas y alguna que otra f~gura humana, es lo que, prac-
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ticamente,forma el repertorio 1e objetos del pintor cubi~ 

ta, con·teles elementos que tritura, esparce y reorganiza, 

construye su mundo de esencias geométricas, es decir, lle­

ve e cabo la representación de la estructura b~sica, mensy 

reble, de la realidad objetiva, de la "res extensa", s6lo 

que medida, acotada, organizada según su propio lirismo, 

su sentido de medida, S'l intuición intelectual y sensible, 

concibiendo el total de la obra co~o une adición de partes, 

perfectamente trabadas entre sí, co~o toda estructura que 
55 

ha de funcion~r homogeneamente, 

A causa de que el estilo había sido esteblecido tan 

firmemente durante los años precedentes a i911~, la histo­

ria del cubismo después de la guerra, es la historia del 

desarrollo artístico de una serie de artistas que usaron 

sus principios co:no fuqdamento para la creación de sus prQ 
. 56 

pios y particulares lenguajes. 

l 
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CAPITULO II 

ARrISTAS CUBIS'rAs. 

Picasso y iraaue. 

Cuando Guillermo Apollinaire presentó a Breque con 

Picasso, en París a fines de 1907 1 iniciaba lo que sería 

una de llls más desusadas e intensivas colPboreciones en 

la Historia del Arte, Cuan~io se conocieron Picasso y Br4 

que, tenían diferentes posiciones en el mundo del arte 

en Par!s, Picasso ya hFb!a adquirido reílutación como fi­

gura ori~inal e independiente; los trabajos de los perÍQ 

dos 11azul11 y "rosa" eran comprados por los coleccionis-

tas, y el hecho de que un vendedor de cuadros tan impo¡ 

tante com Ambrosio Vollard estuviere interesado en su 

trllbajo, le daba aún más prestigio, Con 11Las señoritas 

de Avii!Ón11 (1907), .terminado poco 1:1ntes de que conocie­

ra a Breque, heb!a producido una pintura que ser!a uno 

de los puntos de partida en el arte del siglo XX, Por 

otra perta, Breque había tenido un desarrollo =ás lento 

y aún no se había establecido como un pintor particular-
57 

mente significativo, 
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Ya hemos visto cómo, impresionado por "Las señoritas 

de Aviflón" de Picasso, Braque cambia su estilo y empieza 
. 58 

una nueva etapa de su carrera. 

Los paisajes que Bra~ue hab!a pintado en L'Estaque 

fueron de una originalidad que sorprendía a quienes los 

vieron, Abandona los colores de los "fauves", los ro jos, 

los azules, los violeta, y se limita a l.Qs ocres, a los 
59 

verdes claros y al gris, "Las casas de L1Est9que" (Col, 

Rupf 1 Berna) es representativa de toda ls serie de_pei.,­

sejes de 1908, En ellft 1 los ritmos suaves y curvos del 

fauvismo han sido remplazados por un rígido sistema de 

verticales y horizontales, rotos sólo por las diagonales 

de los techos y de los &rboles. rodos los detalles han 

sido eliminados y el folleJe de los árboles ha sido re­

ducido al mínimo parA destecer la geométrica severidad 

de las casas, en algunas de las cuales, todos los c~no-
60 

nes de la perspectiva tradicional han sido rotos, 

En ese mismo año de 1908 y también en L1Estaque, 

al pintar unas naturalezas muertes, Breque toma por te­

ma y modelo instrumentos de música tales como la mando­

lina, guitarra, el clarinete ("Naturaleza muerta con in¡ 
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61 
trumentos musicales", 19081 Col. del Artista), 

En 1909, Picasso viv16 de mayo a septia~bre en un 

luger ll~mr:do Horta de San Juan (u Horta del Ebro), pu1 
62 

blo catalán de los alrededores de Tarragona, en donde 

produjo una importante serie de pinturas cubistas, En 

ellas les formas estan facetadas o subdivididas de una 

manera más elaborada de lo que hasta entonces lo habían 

·estado en la pintura de Picasso, En estas pinturas el 

concepto de forme cubista está expuesto de una manera ya 

desarrollada completamente, En ceda imagen, Picasso sin­

tetiza la información obtenida viendo el sujeto desde V§. 

rios puntos de vista y d~ un análisis detallado de le. nA 

turaleza de las formas que lo componen, ejemplo: "Le mu-
63 

jer con peras 11 , 1909 1 (Col. Privada, Chicago). 

En 19091 Picasso modele una "Cabeza", vaciada en 

bronce, que es la más imrortante escultura cubista de es­

ta primera época y que es también un trabajo revoluciona­

rio en muchos aspectos, Est~ relacionada con las pinturas 

realizadas en Horta de San Juan y muestra el mismo anlli· 

sis intensivo de le naturaleza de les formas sólidas, La 

cabeza está -distorsionada.en un movimiento de espiral de 
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tel manera que el espectador está obligado a darle vuelta 

para tener una idea completa de ella y, siguiendo con el 

movimiento de d1storsi6n desde varias posiciones, se vé 
6~ 

más de lo que se vería en una visión ordinaria, 

La figurs hu.'llane tiene, en general, un papel más im¡¡o.i: 

tente en le obre de. Picasso que en la de Braque; Picesso 

considera con un interés particular el trabajo de C&zanne 

en les figuras, En los estudios de cabezas ejecutados a 

fines de 19081 muestra una nueva interpretación de sus fo¡ 

· mas pertenecientes el período negro y el tratamiento va h.§. 

ciendose más complejo y sutil. En muchas de las pinturas 

sobre figuras realizadas durante el inviern·o de 1908 y le 

primavera de 1909 1 los elementos inspirados en la"escultu­

negra" están ye eliminados, ("Mujer desnudan, Col, Arens­

berg1 M~seum of Art 1 Filadelfia), 

Puesto que a Picasso y a Breque se les considera los 

inventores del cubismo y se han podido confundir algunes 

de sus obras, atribuyendo a uno lo que había sido pintado 

por el otro, lo cual se explica fácilmente porque ambos 

firrneben sus obras en el reverso del cuadro, me parece ~-
65 

til comparar algunos de sus cuadros de 1908 a 1914, 

, .... 

l 
J 
! 

l 
l 
! 
\ 
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lli!W 
1908 

11La calle de los Bosques" 

Museo de Arte Moderno Oeei· 

dental, Moscú, 

Paisaje cubista, 

1909 

"Mujer sentada" 

Col, Penrose, 

Pintado en verdes cercanos 

al café, grises azulosos o 

verdosos, cafés tendiendo 

a amarillos, 

1911·1912 . 

"El clarinetista" 

Col, Dougles Cooper, 

Es un cRmefeo café claro 

virando al amarillo. 

~ 

1908 

. "Las casas en L 1Estaque11 

Col, .Rupf 1 Berna, 

Paisaje cubista, 

1909 
11'{iolon et Cruche11 

Col, Leroche 1 Kunstmusaum, 

Basilea, 
66 

·camafeos de grises ver· 

.dosos con amarillos, 

Un elevo y su sombra ailaden 

un toque de realismo, 

1911 

11El portugués" 

Col, Laroehe, Kunstmuseum, 

Bssilea, 

Variedad de cafés, tonos a~-

lidos, Aparecen por primera 

vez la~ letras impresas B A 
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"El viol!n" 

Col. Rupf 1 Berna 

Imitación de madera, 
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1913 

"Mujer con guitarra", 
Col, Privada, Paris, 
Estan impresas o escri-

tes las palabras "Le re­

veil" y "donata". Le. gui­

tarre está pintada en imi· 

tación de "papier collé". 

Para 1909 1 Picasso y Braque habían iniciado la primera 

fase del cubismo, la analítica. El arte que ambos pintores 

estaban produciendo era el re.sul tacto de una nueva libertad 

que se originaba por haber ellos descartado los sistemas y 

teorías previos. Y a pesar del esp!r.itu de investigación 

comunal que había al comienzo, ya caracterizado su trabajo 

individual, en este aHo son notorias las diferencias funda· 

mentales entre ellos, Las ·pinturas de Braque muestran una 

continuación de la fragmentación de la forma, las pincela· 

das son m&s pequefias y numerosas, Los paisajes de Picasso 

son más incisivos y lineares y a la solidéz de la. forma se 
67 

le da un énfasis deliberado, 

A fines de 1909 y principios de 19101 la obra de Pi­

casso y Braque se vuelve cada vez más elaborada y comple· 
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ja, Picasso abandona las formes derivadas del arte negro, 

El movimiento deriva hacia une pintura de especie ~ás ca¡ 

ple3a y llega a su clímax en las naturalezas muertas que 

Breque pint6 en esta época (1909-1910), "Violon et cruche", 

Estas pintures den la sensación de que el pintor se ha me· 

vi1o visualmente alrededor de cada objeto y examinado sus 

relecl.ones con los otros objetos oue lo rodean desde varios 68 . 
puntos de vista, 

En su obra realizada en CadAqu~s (Cataluña) durante 

19101 Picasso produc~ las pinturas cubistas más abstrac­

tas y her:n~tlces, En ese 1n1smo 8.f\o Breque dió los prime­

ros paso·s hacia une pintura de tipo m5s abstracto, aunque 

en su expresión de este procedimiento fué más precavido 

que Picasso, pues Breque, aún en lo m6s abstrscto, instin 
69 

tivs.nente retiene un punto. de contacto con la realidad. 

Entre 1912 y 19141 aparecen los "papeles pegados", 

de los cuales aquellos dibujos con recortes de periódico 

apl1cndos a composiciones pl&sticas tienen tode la distin 

ción y la gracia de que Picasso es capáz, a lo cual aftade 

en ocasiones cierte picardía, como en uno de los objetos 

m~s interesantes, hechos de papel, 11L1ho1n:ne au livre" (1913), 

en el cual la mitad longitudinal de una guitarra sugiere el 
70 

sexo. 
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La técnica de muchas de las pi~turas de Braque eje· 

cutades en 1913 y 191~ fué desarrollada directamente de· 

sus experiencias con los 11 papeles pegedos 11 , En la pintu­

rll "La mesa del músico" (Kunstmuseum, Basilea), trabajo 

de 19131 se pueden apreciP.r mercas de alfileres en les 

esquines de los planos que sirven pera establecer la co¡ 

posición b~sica de la pintura. &stas mercas indican que 

antes de comenzar a pintar en la tela, Breque experimentó 

poniendo tiras de papel en varias posiciones o combinaci~ 

nes, y cuendo ya había decidido cual arreglo o composición 

le ~ustaba más, clavó en le tela con alfileres las piezas 

de papel y dib11jÓ líneas alrede1.or de ellas, Despu~s remo­

vió los pApeles quedando las marcas lel lápiz a partir de 
71 

les cuales Breque comenzó a ,:p~ntar, 

Durante 1913 1 la obra de Picpsso siguió dese.rroll,n­

dose bajo la influencie del 11papier collé", La mayoría de 

sus pinturas son más pesadas y sólidas que las de Braque 1 

y en un traba jo ~omo "Violín y gui tarra11 (Museum of Art, 

Filadelfia, 1913), la parte del violín, que es una pieza 

imitendo la texture de la madera pegada en la superficie, 

sugiere que Picasso tenía en mente un sujeto definido al 
. 72 

comenzar la pintura, 
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Las diferencias entre las personalidades de Braque 

y Picesso siguen haciendose más notorias, El trabajo de 

Picasso en 1913 se vuelve más variado e inventivo comb1 

nándose con un sentido de alegría que ocasionalmente 
73 

llega a ser exhuberante. 

La manera alegre y despreocupada es típica del tra· 

bajo de Picasso en 1914; "La mujer sentadaº, (Col. Pri· 

veda, París) esta µinteda en i~ite.ción directa del 11pa­

pier collé" y su ejecució~ está basada en la copia de 

·una selección de papeles cortados, algunos de los cuales 

están. pintados hRciendo una imitación del papel pera ta­

pizar paredes, 

En ese mismo año (19llt), !raque pintó una "Natura­

leza muerta y pipa" (Petit Palais, París), que muestra 

una lógica evolución de su trabajo del año anterior, Los 

objetos son ahora conservados casi intactos, aunque no 

se ha descartedo ninguna de las invenciones y descubri-
. 71¡. 

mientas de aquel año, 1913. 

Juan Gris. 

En 1911 se unió a Breque y a Picesso en su creación 

¡ 

¡ 

1 
j 

' 



- l+O -

del cubismo un tercer pintor, el español Juan Gris (Jo-
, á . 75 se Victoriano Gonz lez 1 nacido en Madrid en lod7), 

Gris llegó a Par!s en 1906 y se instaló en el mismo ed1 

ficio donde vivía Picasso, el Bateau-lavoir dt la calle 

Havignan, En ispafia, Gris había trabajado como ilustra­

dor comercial y continuó haciendo lo mismo durante va­

rios afios en París, pero al encontrarse en un medio de 

gente creadora y original, pronto comenzó a tomar su 

actividad más seriamente, 

Aparte de sus trabajos comerciales, s6lo sa cono· 

cen unas cuantas obras anteriores, Son uno3 guaches y 

dibujos ejecutados en el estilo refinado y·altamente dj 

corattvo del 11 Art-Nouveau". Sin embargo, para 1910 ha­

bía comenzado a trabajar de una manera más natural y a­

vanzada y en l911 pintaba Óleos, En enero de 1912 1 el 

"Peris Journal11 anunciaba que unas quince pinturas su­

yas iban a ser. exhibidas en la galería de Clovis Sagot. 

Algunos meses más tarde, Gris hizo su debut en el Salón 

de Iniependientes con tres pinturas, una de las cuales 

era el 11Homeneje a P1cesso" 1 (Col. Privada, Chicego), 

Despu&s de haber exhibido en la ":lección de Oro 11
, (oc-
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tubre de 1912) fir~ó un contrato de exclusividad con el 

vendedor de cuadros Kahnweiler, e igual que ricasso y 
76 

Breque, dejó de exhibir sus obras publica:nente. 

Más intelectual y con una mente más fr!a y anel!ti-

ca que Picasso y Breque, Gris estaba muy interesado en 

las implicaciones de los descubrimientos e inventos que 

ellos habían realizado, Y su interpretación del cubismo, 

metódica y más intelectual, formó en muchos sentidos, el 

complemento necesario al cubismo més intuitivo de ~icae­

so y Breque, Por esto, su trabajo fué de la :nás grande 

importancia, pues sirve para definir las metas del cubi¡ 
77 

mo, 

Ya para 1912, Gris emerge como un pintor completa­

mente seguro de s!. DesarrollÁndose con Picasso y Breque, 

Gris evoluciona hP-cia un tipo de composición m~s lineal, 

Algunes ie las neturnlezes muertas de la primera mitad . 

de 19121 muestren sus primeros pesos hccia este nuevo mé;, 

todo de composición, El ecercemiento intelectual al cubi! 

mo lo condujo inevitablemente a interesarse en sus impli-
'78 

caciones mntem~ti~as, 
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En 191~, Gris e:npiez:a 11 asar ta:nblén los 11papiers 

coll's" que con ~l ven a llegar a una riqueza de invan· 
79 

ción particularmente original, 

En 1914 el trebrjo de Gris estaba entranjo en una 

de sus etapas cruciales, En pinturas como 11Libros, pipas 

y vasos" (Col, Priveda, N, York:, 1915), el n&nero de ob· 

jetos que componen sus naturalezas muertas aumenta, la 

fragmentación es más elaboreda y las relaciones espacia­

les entre ellos son más intrincadas. En esta serie den¡ 

. turalezes muertas, el uso.de puntos de vista sucesivos 

se hace particularmente aparente en la audáz repetición 

de las amplias for:nas de las partes superiores de las 

mesas, les cuales estén generalmente vistas ligera:nente 

desde arribe, como en une visión normal, y en una segun-

da parte, collD desde arriba directa.unte, 

Huchos de los trabajos de 1915 y 1916, muestran 

que Gris ha introducido en ellos la técnica puntillista 

usada por Picesso y Braque en 1913 y 1914, En una pin­

tura como ''Guitarra azul sobre le mesa11 (Kr5ller Mllller, 

Foundation Otterlo), Gris pro~ujo uno de los efectos de­

corativos más llamativos de toda la pintura cubista, 
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En los anos que siguieron a 19151 los objetos en 

la obra de üris se vuelven m~s generalizados, casi pudiÍ 

ramos decir que su composici6n abstracta va en aumento, 

Sus:;pinturas ejecutadas entre 1918 y 1920 tienen tal pr,t 

cisión y exactitud que marcan la más ~ercana aproximación 
dO 

del cubismo a una ciencia matemática, 

ür1s definió clar8.!ilente los fundamentes de la eta-
~l 

pa sint,tica en una conferencia que dió en 19241 titu-

lada "Posibilidades de la pintura", en la que hacia un ri 

sumen de sus experiencias, definiendo el nuevo proceso 

creativo cono una síntesis y describiéndolo como un cami· 

no que va de la abstracc16n a la realidad, de lo general 

a lo· particular, lo contrario del canino seguido por cé­

zanne y el cubismo analítico, 11 
••• Cézanne transformaba 

una botella en un cilindro - dice Gris -, pero yo parto 

del cilindro para crear un objeto individual, de un tipo 

específico, de un cilindro hago una botella, Para Cézan­

ne la arquitectura es una mata, para mí es un punto de 
d2 

partida , , , 11 

Durante la guerra del 141 los artistas cubistas se 
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separaron unos de otros y se perdió le unidad y concen­

tración que habían hecho aparecer al movimiento cubista 

ton revolucional'io y fuerte, en los afios anteriores a 

la guerra (1907-191~). 

Cuando después de la guerra los pintores cubistas 

volvieron a seguir el curso normal de sus vidas encontr¡ 

ron que habían perdido el sentido de continuidad de su 

arte, Algunos, como Breque, vacileron algún tiempo antes 

de encontrar au nueva dirección, Otros, como Gleizes y 

Villon 1 fueron atraídos hacia una forma de expresión más 

abstracta, Para unos pocos µintores, como Léger, por eje¡ 

plo, ia guerra en sí fuá una experiencia intensa y pos1t1 

va que tuvo un efecto inmediato y duradero en su desarro­

llo artístico, Los hermanos Duchamp, y sobre todo DuchBlllp­

Villon, hebían P.daptedo el Cubismo e los principios y a la 

estética del Futurismo, 

Para ~quellos artistas, como Picasso y Gris, que pu· 

dieron seguir pintando y mantener el cubismo vivo durante 

la guerra, ésta los había forzado a trab~jar relativamen· 

te aisl&dos y les había servido para acentuar las diferen 
. 83 

cias entre ellos, 
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Las diferentes personalidades de los pintores.cubis­

tas estan patentes en sus expresiones, en sus obres, y 

· as! también Hi vera se diferencia de todos 1 por su propio 

valor y originalidad, 
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CAPITULO III 

Le obre cubista de Diego Rivera. 

A.- Antecedentes, 

Es indiscutible que Diego Rivera (ldd6-1957) ocu­

~a uno de los primeros lugares én la pintura del siglo 

XX, Pare estudiar la formación de Hivera es necesario 
. ~ 

que recorremos la historia de la pintura contemporlnea, 

Rivera ingresa en la· Academia de 3an Carlos en 1696 

y permanece allí hasta 1902, Sus dibujos académicos de 

esta época nos muestran ya su habilidad; la tradición es 

académica y clasicista,· Clasicis.no y naturalismo, fueron 
' 85 

pues s;is experiencias primeras, · 

Al clesicismo y naturalismo iniciales, se añadió su 

primer intento im~resionista, y de manera más y ~ás mode¡ 

na aún, le estilización del paisaje un poco' según el "sin 
86 

tetismo11 y pinta un cuadro: "La era" (1909) que es fran 
87 ' 

cemente "modernista". 

&n 1907 va a Espafta y en 190d viaja por Francia, 

Bélgica, Holanda e Inglaterra, Exhibe con los Independie~ 

te~ en ?ar!s y vuelve a México eri 1910, 
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En 1911 regresa a París donde recoge la enseñan­
dd 

za del 11 puntillismo11 1 las formas exquisitamente geo­
d9 

metricas de Seurat deben haberle impresionado, pero 

s·e va a pintar a Gataluña (1911) obras puntillistas de 
90 

colores claros, que recuerdan más bien a Jignac, Es-

pafia lo atrae y pinta a lo Zuloega, a lo Zubiarre un 

cuadro: "El cántaro" (1912) 1 con entonaciones a lo !.ireco 

y con un trozo en el fondo, una aldea, que es ye de un 

incipiente"cubismo"; es una obra ecl~ctica pero intere­

sante pera la historia del artista. En ese trocito de 

pintura empezó algo nuevo qu~ desarrolle el mismo año 

(1912) en una "Vista de füledo", que ya es cubista, pe-
91 

ro no del 11 cublsmo analÍ t!co" que en París era el ÚJ. 

timo grito, sino más bien recuerda aquellos paisajes de 
92 

Tarragona que Picasso llevó a París en 1909. Le "Vista 

de Toledo" en tonos cl~ros, vivos y ricos, rué el pri-
93 

mer cuadro de concepto nuevo que pintó Rivera, 

El cami.no esteba abierto: era el 11 cubismo 11
, En 1913 

despu~s de su estancia en París, pasa una corta tempora· 

da en Toledo y pinta en la nueva manera 11El puente de T.Q 

ledo"; ya de regreso en París, pinta el 11Viaducto11
1 que 
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es toda una visión de la vida urbana moderna, de maquinis­

mo e industrialización, de "progreso". Aquel año rué fecun 

do; por entonces Rivera prueba todas las posibilidades del 

cubismo: 11Ho:nbre con cigarrillo 11
, 

11 ílatrato de un pintor11 • 

Del año siguiente (1914), son dos obras excelentes: 11El 

despetador11 y un "Paisaje de )!allorca11
1 en es ta Úl time ha­

ce est11ll11r tode su ansia de color, antes restringido, y el 

resultado es espléndido y personal, En varias de sus obras 

cubistas habían aparecido ciertos mexicanismos, sarapes de 

Ssltillo y equipales, hasta que, por fin, en 1915 produce 

una obra personal en la que triunfa aquello propio que su 

pintura venía acusando: 11PaL>aje Zapatista" o "EL guerri­

llero". Es un tema francamente mexicano y por esto, y por 

su fino trat8Jlliento 1 es una obra excepcional dentro del 
1 

movimiento cubista. En. los años siguientes produce toda 

une serle de cuadros cubistas, retratos en ~ayoría comple~ 

tan le aportación de Rivera a la pintura del momento, En 

estas Últimas ohras cubistas el artista desarrolla nuevas 

composiciones, no est~ticas en absoluto como las anterio-
94 

res, sino con ejes inclinados a la manera de c&zanne. 
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B.- Estudio de les obras cubistas de Diego Rivera 

por orden cronológico. 

Por pertenecer la obra cubista de Diego Rivera a uno 

de sus períodos mts internecionalmente conocidos y apre­

ciados, está desperdigada por todo el mundo; algunos de 

esos cuadros se encuentran en México, en posesión de par­

ticulares los más, uio que otro en museos mexicanos y el 

resto de la obra en el extranjero, tanto en museos (el M.i¡ 

seo de Arte Moderno de N, York, por ejemplo), como en ma­

nos de p2rticuleres, el igual que en Máxico. 

No existe un catálogo de la obra cubista de Diego !ü­

vera y apenas si algunas pJblicaciones proporcionan datos 

sobre las pinturas de ese periodo. 

En el siguiente intento de catalogación de asa obra 

cubista de ilivera incluímos los cuadros que hemos podido 

ver personalmente, otros que hemos visto sólo en fotogra-

1'!a, y terobién aquellos de los que s6lo tenemos referencia 

de que existen por aparecer en algún catálogo de venta, por 

ejemplo, o por estar mencionados en algún libro que se re­

fiera el artista, 

¡ 

i 
1 
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De ios cuadros originales que he~os visto y de otros 

que conocemos por foto~rafías damos una desc1•ipci6n, en la 

que procuramos destacar lo más interesante y original de 

ceda cuadro; obvia111ente 1 lo que conocemos sólo por refere.u 

cias simplemente lo anotamos en el lugar que les correspon­

de dentro del orden cronológico, 

·Aunque en este intento de catalogación se incluyen el 

mayor número de cuedros cubistas (50) de Jiego .tlivera que 

se haya reunido hasta hoy, no está por supuesto, comprendi-

da toda la obra cubista del artista, aunque si podemos afir 

mer·que aqu! están sefialados todos los cuadros más importan 

tes y significativos de dicha obra, 

Este catálogo comprende los cuadros al Óleo y están co­

locado~ en orden cronológico y no interpretativo, 

].fil 

l,· "?aise1e Je Toledo". Oleo sobre tela, 1,10 X,901 

Col, Fre.ncisco González de la Fuente, México, D.F. Firmado, 

Es una pinture pre-cubista, sin embargo, el paisaje ya es-

1 

1 



- .51 -

tá reducido a figuras geométricas, a cubos, Predomina el 

color gris, 

19.U 

2.- ºPuente ie 1'oledo11
• 1913, Óleo sobre tela, .91Xl.10 

Col, Sra, Emme Hurtado de Rivera, México, l).F. 

Ve~os en este cuadro, el puente, las escaleras, las casas 

que dan la impresión del 11ingenioso rompecabezas en tonos 

claros 11 , de que ya hablamos en la introducción de este ca­

pítulo, 

3,- "Viaducto". 1913, Óleo, ,di+- X,90. Col, Sra, Lola 

Olmedo de Olvera, México, DJ, 

En esta pintura todos los objetos que figuran en ella pue­

den ser identificados fácilmente; en primer plano y eiactA 

mente a~ centro del cuadro, él viaducto; en la parte su­

perior del cuadro un sol; en la parte inferior unas casas 

y·une largf. chimenea, La com~osición de este cuadro est& 

foriada por le línea horizontal que forma el viaducto y 

que pasa exacta.~ente por la mitad del cuadro, y por las 

líneas verticales que están formando los rayos del sol y 

que prolong'1idose virtualmente hacia abajo, cortan priie-
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ro al viaducto, para después convertirse en los arcos del 

mismo y en las casas, 

~.- 11La mncllacha del abanic211 1913, Óleo, ,65 X,75, 

Col, Sra, Balbina Azcérraga 1 Mé:cico 1 il.F. 

Es el retrato de una niña que está sentada y que tiene un 

abanico en la mano, La cara de la niña está pintada coillo 

vista en una posición de tres cuartos, y compuesta a ba­

se de planos fragmentados y geométricos que recuerdan al-
~ 95 

go al de la "Mujer con peras 11 de Picasso, ~l cuerpo de 

la niña está también pintado a base de plenos fragmenta­

dos, .Los planos de esta figura es tan li:n1 tedos por líneas 

curvas principalmente, 

5.- 11Hombre con cigarrillo" 1913 1 Óleo sobre tela, 

,d2 X, 721 Col~ tir, saiomón Halet México, D.F. 

Este cuadro presenta claramente una de las característi­

cas típicas del cubismo; las partes componentes del mode­

lo estén fragmentadas caprichosamente y presentadas desde 
96 

distintos puntos de vista, de frente, de perfil, de tres 

cuartos y aún de espaldas, Sin embargo, les !acciones del 

modelo estén bien individualizadas y pudiera ser 1dentii'i· 

cado por quienes lo conocieron, La compo;ición del cuadro 

está dividida en una serie de figuras geométricas.de pe• 
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queño tamaño (en su mayoría cuadrados y rectángulos), que 

formen un conjunto de planos superpuestos, lo que ya hemos 
97 

visto, es otra de les c~racterísticas del cubismo. 

m:± 

6,- 11Mar1na ge Mallorca", 1914, Óleo sobre tela, ,65X,d0 

Col, Sra, Manuela Reyes, ;1éxico 1 O,F, Firmado, 

Es una pintura de colores muy brillantes t el .nar es azul y 

verde intensos y está rodeado de rocas de diversos colores: 

rosa, gris claro, gris obscuro, naranja; al fondo, el cielo 

azul blan~o. En el capítulo I de esta tesis dijimos que al 

11 collage 11 consistía en la introducción, por pri:nera vez en 

la pintura, de materiales ajenos a ella 1 tales como, arena, 

grava, virutas de madera, étc. En esta "Marina de :-fallorca11 

Rivera mezcla a la pint1ra arena de la playa de Palma de 
. 93 

Mallorca, 

7,. "Paisaje de Mallorca". 19141 6leo sobre tela, 

1.09 X .891 Sra, Guadalupe :.!arfo, México, O.F. 

Este paisaje muestra una vegetación exhuberante y estiliza· 

da "an la cual·los cactus y las pelmeres recuerden el pais§. 
99 

je mexicano, es{ como su rico color". La palmera central 
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forma un eje vertical hacia el que convergen otras l!ne~s 

también verticeles, A los lados de la palmera, un~s figu­

ras geo~étricas forman unas líneas horizontales. 

8,- 11füsilero mnrlno". 191l¡., Óleo sobre tela 1 1.1~ X. 70 

Col, Ing, Marte H, Gó:nez, :·léxico, 0,F, Firmado. 

Este retrato, al igual que el de "Ho:nbre con cigarrillo11
1 

puede considerarse como perteneciente al "cubismo anal!­

tico•.1, por la descomposición analítica de las partes in­

tegrantes del modelo pera der una descripción detallada 

de ellas, 1me El una, y presentadas como si s' estuvieren 

vistas desde varios puntos. La cera del marino está com· 

prendida dentro de un rectángulo en el que figuran: la 

boca, el bigote, una l:!nee señale la nar!z 1 de los ojos, 

uno esté abierto y el otro cerrado, Sobre la mesa 1 ante 

la cu11l esté sent:ido el merino, hay un Vf!SO del que se 

vé completa lR parte superior, tal como se vería desde 

arriba en una visión normal, y también hay unos platos 

que están representedos co~o vistos desde arriba. Las 

manos del merino aparecen: la dere.~ha agarrando el vaso y 

vista co:no de frente en visión normal, la illano izquierda 

está sobre la :nesa y vista como desde arriba, La figura 

del marino esté sobre un fondo que imita un már:nol emari-
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llento veteado de ocre, La ~ara y el cuello del marino 

son de color rosáceo, el resto del cuerpo es en tonos 

gris y ezul. En la mesa, la pintura imita la madera, 

Este cuaaro tiene la siguiente composición: hay un 

eje horizontal (que pasa por la solapa y se continúa ha­

cia abajo virtualmente). El eje horizontal está en lapa¡ 

te inferior del cuadro y es paralelo a otra horizontal c~ 

locada Aún m~s abajo, que for:na parte de la mesa y cruza 

los platos, tii buscP.mos lP. se~ción de oro de este cuadro, 

.vemos que se encuentra entre los ejes verticales que co~ien 

zan en la orilla de la mesa, que se prolongan virtualmente 

hacia abajo, y en le línea horizontal formada por la mesa. 

9.- "J2ven con sweatu..&.tl.§,11 • 1911t1 Óleo sobre tela, 

,65 X, 55, Col, The Museum of Modern Art, N. York. Firmado, 

Donado por T. Catesby Jones, 

La cabeza del !llodelo de este cuadro, al igual que la de 

"Mucha.cha con obanico11
1 está formada a b11se de planos geo­

métricos. Los rasgos de la cara estén indicados claramen­

te, Las manos estén ta:n:;ién presentadas como vis te.s desde 

diferentes puntos de vista, Composición: una línea verti­

cal que corta la cara por la mitad pesa exactamente por í 
l ¡ 
1 
1 
i 
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el centro del cuadro. Las manos y los brazos estén forma· 

dos por dos líneas horizontales paralelas, En este cuadro, 

el modelo y el fondo apare~en bestente mezclados el uno 

con el otro, 

10,· "Dos ¡qµleres 11
, 1914, ~leo sobra tela, (?). Col. 

Sr. Fernando Gamboa, México, D.F. Firmado, 

Son dos figuras colocedes una frente a la otra, la de la 

izqUierda del cuadro está sentada y la de la derecha de 

pié. Las partes que integran el cuerpo y la cara de las 

mujertf ,as! co:no los objetos que las rodean, son fácil· 

mente 1dentif1cebles 1 a pesar de us mÚltiple fregmenta­

ción y la presentEción de la cara, el cuer·po y los obje­

tos, como vista desde distintos puntos de vista, Podemos 

decir que le composición de este cu~dro está resuelta 

princip~lmente por las 'dos grandes línees diagonales pa­

ralelas que formen la figura de la :nujer sentada, en tan 

to que le mujer de pié est~ limiteda por dos líneas ver­

ticales parelelas, Entre las dos mujeres hay una serie de 

formas geométricas. 

11. • "El h9*!bre de la pllll!!s fuente". 1911+, 61eo, 

,65 X ,81 1 Col. Sra, Lola Olmedo de Olvera, México, D.F. 

Firmado. 
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La cabeza del hombre y su sombrero aparecen como vistos 

de frente, tres c1mrtos y de perfil, La sombra de le ca· 

beza y perte del fondo están hechas con pintura mezclada 

con algo que perece grava, La pluma que sostiene en su 

mano se ve como desde una visión normal desde el frente 

y esté representada de una manera casi co~pletamente re! 

lista, en ca~bio 1 le mano está presentada por medio de 

figuras geométricas, Las vistas de la cabeza astan for­

madas por une serie de plenos, y li~itados en la parte 

inferior por una línea horizontal que divide en cuello y 

el mentón; esta línea se prolonga virtualmente por el 

centro del cuedro, 

12,- "El despertador". 1914, 6leo, ,51 X ,63, Mu­

seo ftnehuacalli, México, D.F. Firmado, 

Al habl~r de los objetos empleados como temas de sus cua­

dros por los pintores cubistas, especialmente Picesso y 

Breque, vimos la im~ortencia que concedieron a los instry 
100 

mantos musicales que tomaron por tema y ~odelo. En es-

te cuadro, Rivera pone junto a un despertador una guitarra. 

Aparecen también unos naipes y unes palabras en caracteres 

rusos, y pera dar un toque aún mayor de 11axotismo 11 en ese 

mismo ledo del cu11dro, en la pe.rte superior, e.so.na la pun· 
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ta de un serape mexicano! En el ledo derecho de esta 

pintura, l1r.y une botella transparente, y en medio, en 

la parte superior, un abanico, ~e este aJanico, que es­

t~ exactamente en el centro del cuedro, parte una línea 

vertic~l que se prolongP. virtualmente hacia abajo y se 

detiene en el recttngulo donde están el despertador y 

las cartas, En este cuadro parece que también hey arena 

mezclada en la pintura, 

En dos catálogos de ventas,ofectuadas en N, York, 

encontrP.mos los siguientes cuadros: 

13 .- "PaisaJe de Mallorca", 19141 61eo sobre tela 1 

l·,65 X ,dl. Gol, Sr, Francisco lionzález de la Fuente, 

México, D.F. 

14,- "Naturaleza con merco" 1914, Col. t>rivada, 

Nueva York, 

15.- "Naturaleza muerta con tazón". Col. Privada, 

Nueva York, 

w 

ló,- "Figura de mu1er sentada", 19151 Óleo, ,81X 1,00 

Museo Frida Khalo, México, D.F. Firmado, 
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Este figura puede considerarse propiamente de tipo cubis­

ta sintético, pues en ella Rivera, en lugar de analizar 

y fragmentar las partes co~ponentes de su modelo, ha in­

ventado formas que sintetizan las partes en cuestión; así 

el cuerpo está indicado por una for:na de guitarra de un. 

color gris, el pelo est~ formado por un círculo que ro­

dea la cr.ra, le cual, a su ve7., es '.lll trapecio de color 

ros~ceo dentro del cual estén dibujados: un círculo para 

indicar un ojo, y tres rayitas que evocan el otro ojo, 

la naríz y le boca. El vestido de la modelo esd formado 

con trozos de pintura 1.U.tando tele, 

17,· "Plazo de toros", 19151 Óleo, ,47 X ,70, Col, 

Sra, Msnuela Reyes, México, D.F. Firmado, 

El colorido de.este cuadro es típicamente cubista, es de­

cir, tonos apegados de gris 1 café y ocre, La plaza apare­

ce desplegada como un abanico colocado en le parte supe­

rior del cuadro; abajo de la plaza, hacia le derecha, hey 

un letrero que dice: "Plaza de toros 11 , Toda la composición 

estÁ resuelta a base de figuras r,eom~tricas yuxtapuestas, 

El abanico que forma la plaza esta limitado por dos líneas 

diegoneles que se prolongan virtualmente hacia l;s esquin~s 

de le parte superior, 
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ld,- "Los techos". 1915', Óleo, ,63 X ,54, Col. Sr, 

Martín Luis Guzmán, M~xico, D.F. 

Esta pintura representa los tejados que se veían desde 
101 

el estudio de Diego Ri ve re en París, Esos techos as-

tan interpretaaos por un conjunto de figures geométricas 

co~pleta~ente planas, es decir, el artista no tuvo nin­

gune intención de producir la ilusión de le tercera dimen 

sión, Las figuras son ce<la unP. de allas de diferentes co­

lores, verdes, amarillas, rojizas, guindas, etc, Aparecen 

en este cuadro algunos letreros, Pojemos decir que es uno 

de los cu~dros cubistas que tiene una apariencia casi com 

pletamente abstracta, quizá, conciente de ello, Diego rti· 

vera colocó en él esos letreros para guardar un punto de 

contacto ideal con la ·realidad, 

19.~ "ftetrato de 11lart!n Luis Guzmán 11
• 19151 Óleo, 

,71 X ,58, Col, Sr, :4art:!n Luis Guzmán, México, D.F. 

g¡ retrato está hecho a base de pl~nos geo~étricos que 

representPn al iodelo como visto de frente, de tres cuar­

tos y de perfil, Hay una imitación realista del respaldo 

de una silla, En los colores predominP.n los grises, pero 

en la parte inferior del cuadro aparece un sarape meXica-

1 
\ 
l 
l 
1 
' 1 
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no de vivos colores, ft. pesar de la fragmentación y de la 

distorsión de las partes que lo componen, el rostro del 

Sr, Martín Luis Guzmán es perfecta~ente identificable. 

20,- 11 El guerrillero". 19151 Óleo, 1.4-4 X. 1.23, Col. 

Ing, Marte H. Gómez1 México, D.F. 

Ya hemos hablado de esta pintura en la introducción del 

presente capítulo, considerándola como una obra que des-

taca del cubismo en total por ser de un tema francamente 

mexicano, Está compuesta por un sombrero de charro inter­

~retado corno Visto desde varias posiciones, (de frente, de 

lado, por arriba) y por un sarape, un rus:l'.l y unas cananas, 
. 102 

todo esto sobre un fondo de p11isaje mexicano, Este pai-

saje está formado a base de planos geométricos yuxtapues­

tos en los que hay una mezcla de colores en la que predo­

~ina el.gris, los cafés y un fragmento de color imitando 

un pedazo de mP.dera, Al igual que en el cuadro anterior­

mente descrito (Hetrato de !fartín Luis Guz:nán), los colo­

res vivos del sarape contrastan con los grises y cafés 

del resto del cuadro, El paisaje y los demás objetos, el 

fusíl, les cananas, el sombrero, estan colocedos contra 

un fondo de color azul intenso, 

Si estudiemos la composición de este cuadro, vemos 
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al centro visual desplazado hacia la izquierda del cuadro; 

en la "sección de oro" de la dimensión horizontal hay dos 

ejes verticales paralelos a la anterior, Ese eje vertical 

de la "sección de oro" se cruza con el eje horizontal a 

la mitad del cuadro y en el punto de cruzamiento está el 

centro visual. Dos diagonales entre los ejes verticales, 

derecha e izquier~a del centro visual marcan importantes 

elementos o motivos, como son el rifle, el sombrero de 

charro y el sarape, ~l re3to de los elementos se organi­

za dentro de un pentágono cuyo v~rtice superior coincide 

sensiblemente con el volcán, 

21,- "La azucarera y las veles". 19151 6leo sobre 

tela, ,ó4 X.5~, Col, Mr, Alfred ~teiglitz, Nueva York 1 

Firmado, 

Aparece en este cuajro una mesa que está representada por 

un dibujo imitando un pedazo de madera, üiego .Rivera uti­

liza en este cuadro la t~cnica puntillista para sugerir, 
103 

quizá, los granitos del ázucar, 

22.- "Retrato di: Mgqome Marcouss1s11
• 19151 Óleo so-

bre tela, l.~6 ~ 1.141 Col, Mr, Alfred Steiglitz, Nueva 

York, Firmado, 
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Esta obra es muy se:nejante a "Figura de 11ujer senteda11
1 

ya deacrita, y también puede considerarse co:no de tipo 

cubista sintético, pues vemos que en este pintura, fü.· 

vera pone un poco de pelo para indicer toda la cabeza, 

un pedezo de tela para hAcer el cuerpo y el vestido, En 

esta obre, así co:no en "Figura de illUjer sentad11 11
1 la com­

posición es a base de ejes inclinados que nos producen 

unP. sensación de movilijad, 

23,- 11 Retrato d!} Ramón GÓmez de la Serna". 19151 

·col, Sra, Viuda de la Serna, Buenos Aires, Argentina, 

.Estos dos cue.dros que siguen también figuran en 

un cat~logo de venta efectuada en Nueva York, 

21¡.,- "Paisaje cubista''· 19151 Col, Hr, Charles J. 

Leibmen, Nueva York. . 

25.- 11Still life with grey bow1 11
• 1915, ,64 X,dl 

1912 . 

26,- 11Composici6n11 • 1916, Óleo, • 55 X ,l+ó, :faseo 

Anehuacalli. México, D.F. Firmado, 

Es un cuadro compuesto por grendes rect~ngulos, A tre-
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vés de una ventana se vé algo que parece un edificio, Li­

mitando esta ventana, en la parte inferior del cuadro, unes 

l{nees horizontales forman un rectángulo, cuya pintura pa­

rece estar mezcleda con arene, 

27.- 11toste de telígra(o", 19161 Óleo, ,80 X 1,00, 

Col. Sra, Lola Olmedo de Olvera, M&xico 1 D.F. Firmado, 

En el centro del cuadro est' el poste de telégrafo, detrls 

de él, elgo que parecen ~rboles y rodeando el poste y los 

~rboles hay unas figuras geométricas, La composición de 

este cuadro y la del anterior, 11Com¡Josición11 , es a base 

d~ ~jes inclinados, 

2a.- "Naturaleza muerta con ~1pa0 , 19161 Óleo, 

,52 X ,711 Col, Sr, Luis Cardoza y Aragón, M~xico, D.F. 

En este cu?dro las formes estan extremadamente simpl1f1· 

cadas, pues están representades siguiendo solamente las 

líneas de su contorno, sin tratar de dPrles profundidad, 

es decir, esté eliminada la ilusión de tercera dimensión, 

presentendo el cuadro sólo dos di~ensiones: largo y an­

cho, ~Ólo hay µne figura en este cuadro que tiene apa­

riencia de profundidad y es un cubo que parece represen­

tar un chocolate, 
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29.- "Naturaleza muerta con utensilios". 1916 1 ~leo, 

,65 X .81, Col. Sra, Lola Olmedo de Olvera 1 México, u,F', 

En esta pintura los objetos aparecen representados por for· 

mas geometrizadas, limitadas por planos de distintos colo· 

res y que no pretenden dar la ilusi6n de tel'cera dimensión, 

La pintura parece ester mezclada con arene. La composición 

de e;te cua:lro es bastante estética, pues está formada a 

base de línePS vertic<>les y horizontales principalmente, 

30.- "Naturaleza muerta con busto". 19161 6leo 1 

,51+ X ,7'j1 Col. Sra, .Lola Olmedo de Olvera, México, D.F. 

Sobre una mesa que aparece cono vista desde arriba 1 está 

colocedo un busto que se ve de perfil. Abajo del busto hay 

unas figuras geométricas y un libro que parece transparen­

te, Detras del busto hay una sombra tratada con técnica 

puntillista, Hay un gran rectP.ngulo que corta el cuadro 

por la mitad, que atraviesa la cabeza y se prolonga hasta 

la mesa pasando P. través del libro, 

31.- 11Matern\dad11 , 1916 1 6100 sobre tela, 1.30 .X:,81, 

Col, Sr, Dr. Alvar Carrillo Gil 1 MéXico, D,F, 

La figura de la mujer con un niño en los brazos aparece 

totalmente fragmentada y reducida a figuras geo~étricas. 

j 

~ 
-:l 

1 
l 
·~ ¡ 
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El colorido de este cuadro es rojo, azJ1 1 gris, lila, 

verde claro, rose. En la parte inferior del cuadro ve­

mos una pata de la cuna que es el Único objeto, en.es· 

te cuajro, represente.do de forma completamente realis· 

ta. La composición en esta pintura está resuelta en 

una serie <le planos inclinados, con 11'1 figura de la m.i¡ 

jer. el niño y la cuna, comprendidos todos en un gran 

rectt.ngUlo inclinado, 

32,- 11l1uler en verde~ 1916 1 6leo sobre tela, l.29X,d9 1 

Col, or, Jr, Alv~r Carrillo Gil 1 M~r.ico, D,F, 

La figura y el fondo sobre el cuel se encuentra ella colo­

cada, -estan interpretedos por figuras geométricas hechas 

a s11se de dibujos imitando el 11papier coll6", Mem's de 

la figure 1ie mujer, hey dentro del cue1ro 1m acueducto 

de color rojo, El cuerpo y la telP. :lel vestido de la mu­

jer son 1e coloras verde y azul. La ·composición de este 

cuadro es a base de granjas ejes verticales paralelos 

entre sí y cortados por la horizontal que forma el acue­

ducto, 

31,. 11El 2rQuitecto11
• 1916, 6leo sobre tela, l.1t3Xl,13 

Col, Sr, Dr, ~lvar Carrillo Gil, M~xico 1 D.F. 

En este cuadro, como en la gran mayoría de los retratos 
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cubistas hechos por Diego Rivera, las facciones del mode­

lo estÁn representadas claramente y e pesar de la trans­

form::ici ón o simplificRc!.Ón de los rasgos, siempre o casi 

sie:npre, se pue1e identificar a la persone retratada, 

Vemos en asta pintura que el ojo derecho está pintado 

realística:nente, el izquierdo es Jl1 círculo, la naríz 

as une barrita horizontal, los colores de l!! cara son a­

marillo, azul y verde, La figura está sentad! frente a 

une mesa que está interpretada por medio de un pedazo 

initando madera, (en general, Jiego .tüvera no ponía el 
11 papier collé", sino que '.Jibujaba una imitación del mis­

mo en el cuadro). Este pedazo es de color gris y ocre, 

Los mosaicos del piso, abajo de la mesa son crema y ocre, 

Bl fondo es ezul y crema. Le figura del erauitecto está 

compren:lide entre une serie de planos geométricos super­

puestos; lA cara y le cabeza están formadas por planos 

inclinados, La mese se compone por tres grandes líneas 

horizontales, peralelas entre sí, 

34,- "RetrPto de un 02eta11
, 1916, Óleo sobre tela, 

1.29 X ,96, Col, Sr, Dr, Alvar Carrillo Gil, ;.¡~xico, i),f, 
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Esta fig11ra esté formeda por una serie de planos super­

puestos, de colores gris y negro. Se distingue únicamen­

te el perfil de una cabeza por lo que resulta una pintu­

ra bastante herm~tica y que a pesar de su título, "rletr,!! 

to de un poetaº, es i:nposible :Ustinguir en .ella fa~cio­

nes que pertenezcan a alguien en especial, Tal vez Rivera 

trató de dar aqu{ no el retrato de una persona determina· 

da, sino el retrF.to de la esencia de un poeta, de cual­

quier poeta, 

3 '·· "Hetrato cubista de Volepclúne". 19161 óleo so­

bre tela, 1,10 X ,91, Col. &r. ur, Alvnr Carrillo Gil, 

México, D.F. 

Es un !'etrato en el que sólo se puede identificar la ca• 

ra; el resto iel cuerpo y el fondo estén interpretados 

;:ior fig~ras geométricas. Las fa :ciones de la cera están 

presentedPS por líneas, puntos, y un triángulo forma la 

naríz. Los colores de este culldro son m11y vivos: azul, 

verje 1 neranja 1 blanco contrastan1o con negro, gris y 

ocre, 

36,- 11Mu3er en un sillón". 1916, Óleo, l.30X .971 

Col, Sr. Dr, Alver Carrillo Gil, México, D.F. 

Este clllldro podemos considerarlo co~o perteneciente al 
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cubismo sintético; la cara es un triángulo, el cuerpo 

est6 formado por planos geométricos. Los colores son 

ocres, a~arillos, negros y grises, 

37,. 11El pintor en reposo". 1916, Óleo, 1.29 'l. .96, 

Col, 5r, Dr, Alvar Carrillo Gil, México, D.F. 

La figura está ~ompuesta por grandes figuras geo~étricas: 

cuGdros 1 rectPngulos, triángulos, Es tes fig1ms hacen que 

el cusdro no presente m~s que 1os dimensiones: largo y an 

cho; no hay en todo el cueiro el menor intento de lograr 

profundidtd, Los color0s son: gris, azul, crema, rojo, La 

paleta del pintor es gris, 

Los siguientes cuF.dros figuren en el c~talogo de ven-

te efectuada en Nueva York. 

3d,- 11Still life 'íith lemons 11
, 1916, Óleo, .dl X ,67 

~9.- 11Still life with frarne 11
• 1916, Óleo,.72 X ,56 

40,- ·~~hite ~lowers 11 , 19161 Óleo, ,81 X .65 
/ 

41.- "Aceite qe olivo11 , 1916, Óleo sobre corcho, 

.46 X .261 Col, Mr. Cerl Zigbssis, Filadelfía. 

( 
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ill1 

42.- ''Natur:;le7.B :nuerta con cuello". 1917, Óleo, 

.65 X. ,73, Gol. 3ro, Lola Ol:ne:io de Olvera, México, D.F. 

Firmado, 

Las figures que componen esta naturaleza están represen­

tadas por medio de rect~ngulcs, de cu?dros y de cubos, 

Hay sólo dos figurP.s identificables: el cuello y una pa­

langana que Eparece co;no vista desde arriba, ligerament~ 

inclinRda hecie el espectador, 

43.- "Naturaleza muerta con planta", 1917 1 Óleo so­

bre telA, .92 X ,73, Col. Sra. Lola Olmedo de Olvera, 

i1éxico, D.F. 

El cuedro está constituído por una serie de figuras geo­

métri·~as, La :n?ceta aparece como vista desde varios punto 

de vista, por r.rriba 1 de frente, de lado, Las hojP.s de la 

plenta están representa:lt1s casi reelística:nente, sin em­

bPrgo, están separadas de le maceta, La planta y la mace­

tan co:npren:lidas entre tres rectángulos que se yuxtaponen 

entre sí, 

44.- "L;i lejÍa 11 , 1917, Óleo, ,.:iO X ,70, Col. Sra, Lo­

le Olmedo de Olvera, :1éxico, D.F. 

En esta pintura aparecen uµa cubetE y una jarra; al fondo 
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de ellas, dos cuadrados, a un lado, a la derecha una fi­

gura geo11étri·~a. La cub9ta está co:~o vista desde arriba 

y a la vez de frente, El asa de lr jarra está separada 

de ésta. La mesa sobre la cual están estos objetos, apa­

rece co~o vista desde arriba y de lAdo, 

En el catálogo de venta efectuada en Nueva York, 

también figuran estos cu2dros del año de 1917, 

45,- "PiiisPie de Fontenayl', 1917 1 Óleo, ,/4 X ,60' 

46,- 11PeisP.ie de~". 1917 1 61eo, .7~ X ,60 ' 

47,- 11Le tableau au panier de 0e~hes 11 • 19171 6leo, 

,81 X ,66 

48.- 11iletrato de mujer", 19171 Óleo sobre telA 1 

·ªº ;{ .65 

Sin fecha, 

49.- "El rastro". (Sin fecha), Óleo, ,38 X .27 1 Col. 

Lola Ol~edo de Olvera 1 México, D.F. FirmAdo, 

Ci>si en el '!entro del cue.dro eparecen tres círculos i¡uper-

l 
1 
l 
.~ 
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.i 
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·J 
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puestos y arriba de ellos las palebras1 11&1 rastro11 , 

Hecia l~ derecha, y en posici6n vertical 03tá el nom· 

bre de 11 fülmón G6mez de la Serna 11
, y casi paralelo a e~ 

te nombre l?. palabra "Greguerías" sobre un fondo punt.1 

llista, 

Finalmente, en el catálogo de venta del cual hemos 

tom&do los cuadros se~alados anteriormente y colocados 

en el orden cronológico que les corrasponde1aparece el 

siguiente cuadro sin fecha, 

$0,- 11Still life en·OVal11 , (Sin fecha), 6leo, .7~ i.:,61. 

·Aparte de esta pi :ituras cubistas al 6leo1 de Diego 

Rivera, existen también unos dibujos cubistas propiedad 

de algur:ios coleccionistas mexicanos; el Sr, !Jlg, Marte rl, 

Gómez tiene un élbu,~n de ellos, la Sra, &!llIDa Hurtado de 

Rivera, el Sr, Fernando Gamboa (un dibujo acuarelado), 

C,- C2nclusiones, 

Diego R1 vera, en su obra cubista utilizó ampliamente los 
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dos tipos o fases principales del cubis:no: la enelítica 

y le sintética, Al hacer el estudio de su obra por orden 

cronológico vimos que de 1913 a 1915 aparecen principal­

mente pintur!lS que repI'esentan el tipo de cubismo anelÍ· 

tico: "La muchacha del abanico" 1913 (1~), "El fusilero 

marino" 19llt {d), 11 ñetrato de 14art!n Ltús Guzmán11 1915 

{19), A partir de 19151 empiezan a aparecer cuadros que 

presentan el lla!!111do cubismo sintético: ºFigura de :nujer 

sentada" 1915 (16), Esos dos tipos de cubismo siguen co­

existiendo hesta 1917, que es el año en el cual podemos 

considerar que Diego !foría filvera {como entonces f1rma-
10lt 

b2 sus curdros), se aperta de la pintura cubista, 

iliego H1 vera asimil~ todos los descubrimientos e 

invenciones del cubiomo y los aplicó e sus cuadros, He­

mos visto el hacer el estudio de sus obras, como aprov~ 

chó lo liberted logrPda por el cubis;uo pnra que el arti~ 

ta pintara a su modelo como si éste se estuviera movien­

do, plRsmániolo desde diferentes ?untos de vista: de fren 

te, de perfil, de espP.ldas, to.io si:nultáneamente, Además 1 

les partes integrantes de los modelos no necesariamente 

esdn colocados en al orden que normalmente tienen, sino 
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cambiando ese orden si la ar~on!a y el equilibrio del 

cuadro así lo requieren, ("Naturaleza muerta con plan-

ta 11 1917){41). 

Rivera empleó tn'llbién otro de los inventos del cu­

bismo: el "pa.pier collé11 y el 11 collage", En varios de sus 

cuadros1 11~er1na de Mallorca" 1914 (6), "Composición 19161 

(26), el pintor e mezclado arena en su pintura o ha pinta­

do imiteciones de tela, papel o medera pera indicar, por 

ejemplo, une. mes?., "El arquitecto" 1916, (33), o una pa­

rea, "Fusilero marino" 19141 (8), ·o un vestido, "Figura 

de mujer sentaj~" 1915, (16). 

Rivera incorporó en :.us cuedros les técnicas de pin-

toras que habían precedido e inspirado a los artistas cu­

bistas: Cézanne, con sus composiciones a base de ejes in-
y , 

clinados, su geometrizacion de los objetos; Seurat con su 
105 

pintura puntillista, 

Aunque el cubismo de ;)iego Rivera nunca llegó a ser 

ten hernético como lo rué en tLqa época el de ?icasso y 

Breque, utilizó sin embargo, el recurso aue ellos emplea· 

ron para hacer sus cuPdros más legibles: el poner palabras 
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o letras alusive~ al tema del cuedro; "Plaza de toros", 

19151 (17) 1 
111n rastro11

, sin fecha, (1+9). 

Diego Rivera utilizó en_sus cu8dros co.ao tema y mode· 

lo· los objetos q11e hemos visto preferidos por los pinto-

res cubistas: botellas, pipas, letras, naipes, instrumen· 

tos de música y, por supuesto, retr~tos; pero, ade~ás, in· 

tro:iujo elementos completamente nuavos (y 11 exót1cos 11 para 

los euroµeos), los sarapes mexicanos, un so~brero de ch~-

rro y un fUsil, 11 Retrato de Martín Luis Guzmán" 19151 (19), 

11El guerrillero", 19151 (20) 1 dando con esto, un toque ori­

ginal y mexicano a su cubismo, Por otra parte, de más est~ 

decir 1 que muy rara vez aparecen loz objetos representados 

real!sticamente, siilo qu11 en verd!ld ve.nos en el cuadro la 

representación de su esencia, AdemP.s, el pintor se ha movi· 

do con toda libertad alrededor de su modelo presentándolo 

desde diversos puntos de vista, fraginentendolo y reconstru­

yéndolo pRra logrRr ls obra de arte, o bien poniendo una par 

te del objeto con le cual el pintor representa el todo, por 

ejemplo, "1Il poco de pelo pRra indicP.r toda le cabeza, como 

en el 11 netrato de :fade.:ne l{ercoussis 11 , 19151 (22), 

En los cuadros cubistas de Diego Rivera que hemos po· 



- 76 -

dido estudiar, se aprecia cómo el artista ha abandonado 

la perspectiva tradicional, e inspirado tal vez por Cé­

zanne, o infl'.Údo directemente por los pintores cubistas, 

Picesso, Braque y Gris, pone en su obra una perspectiva 

totalmente rliferente 1 sino es que en definitiva la su­

prime, En primer luger, ha jejado de ser una necesidad 

el representar en el cuadro la ilusión de la tercera di­

mensión, aunq!1e en F.lgunos casos como en "Plaza de toros", 

1915', (17) 1 "El arquitecto", 1916, ()3), puede a¡>reciarse 

un intento de profundided (y aún entonces no en toda la sg 

perficie del ci.:edro, sino solamente en alguna parte). En 

segundo lugar, la mayoría, por no decir casi todos estos 

cuíldros 1 presentan francamente sólo dos dimensiones: lsrgo 

y ancho, por ejejmplo "Los techos 11
11915,(lo), y "Retrato 

de un poeta 11
, 1916, (3~). 
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CAPI'füLO IV 

El lug::ir del cubismo de Lliego Hive.ra en el Cubismo. 

Pare situar lA obra· cubiste de Diego ni vera en el 

lugar que le correspon1e dentro del Cubismo podemos ha- · 

cer une comparación de ella con le de los artistes cu­

bistas que por su importancia y sienificación ocupan un 

primer lugar en el cubismo én ?ar!s: Picasso, Breque y 

Gris, 

Ya vimos en el cr,pÍtulo anterior que 01ego Rivera 

heb:!'.a a¡ilic!!do en sus cua:iros cubistas todos los inven­

tos y descubrimientos •lel cubismo, que había usado los 

nuevos nativos empleados por los cubistas, y considera­

mos ta·~bién su personal:!simo em]Jleo del color. 

Entre los cuadros que pre5entamos en el capítulo 

anterior escogeremos alr.unos que presenten un interés 

especi11l, y trataremos de hr.cer una comparacióh entre 

ellos y algunP.s obras de Picesso 1 Braque y Gris, 

Pare hacer la comperación entra los cuadros m&s 

característicos del "cubismo analítico" podemos esco­

ger, por ejemplo, "La muchacha con ebanico 11
, 1913 (4), 
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de Rivera, y 11 La mujer con peras", 19091 de Picasso, 

Ambos cuédros presentan una figura femenina en posición 

de tres cuartos, en el de Piuesso, la figura se inclina 

hacia la izquierrla 1 en el de rlivera hacia la derecha, 

L11s dos pintures están reali 1adas e base· de una fragmen 

tación múltiple de la figura, lo· que produce un efecto 

de facetas, y parece, más o menos, que hay un intento de 

profundidlld o aperiencie de tercera dimensión, 

Los planos geométricos que componen las figuras son 

rectos y rng'.Jlosos en Picasso, curvos y redondeados en 

Rivera, 

limto ?icasso como Hi vera han interpretr.do a su mo­

delo como visto desde diversos ángulos y aprovechando 

sus ~onocimientos sobre. la estructura del .::uerpo humnno 

dan un f·n~lisis completo y detallado de le naturaleza de 

las formas oue lo componen, 

La composición de 11La muchacha con abanico" es a b,ll 

se da e~es inclinAdos, igual que la de 11La mujer con pe· 

ras 11
, En ambos cuadros el modelo est~ bien sepa.redo del 

fondo en que es~á colocado, 

Es m6s fácil 1 a pesar de la fragmenta :ión que ha su· 
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frido, identificar la cara del modelo de .:!ivera, que la 

del de Picasso, A propósito de ésto, podemos, recordar 

que Rivera siempre insistió en que su cubismo no había 

sido tan hermético co~o el sus colegas; que él siempre 

guardaba un punto de contacto con el original; ya que 
l~ 

"nunca renunció a su objeto", 

Volviendo a referirnos a las dos caras de las imá-

genes en P.lllbos cuA1ros tF.mbién podemos decir que la de 

la obra de Rivera presenta una cierta dulzura y suavidad, 

Así p:.ies, vemos que e;1 cuanto c. técnica y aplicación 

de ·~onocimientos cubistas ?Odemos considerar a Diego .tüv~ 

ra en un mismo nivel que Picasso, rde:n~s se puede apre­

ciar que Rivera logra una interpretación muy personal de 

su modelo, resistíendose a convertirlo en :lilB. serie de f1 

guras geométricas que hicieran desaparecer por completo 

los rasgos de su rostro, Jsta independencia o voluntad de 

Rivera en cuanto a conservar el parecido con su modelo en 

este estilo "analítico" lo volvemos a encontrar, por ejeJ!l 

plo, en el "Retrato de Martín L1.ús Guzmán", 1915, (19). 

En lo que al "cubis:no sintético" se refiere 1 pode-· 
109 

mos estudiar "Mujer con guitarraº, 1913, Je Braque y 
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"Figura de mu,ier sentada 11
, 1915, (16), de fü.vero, 

La ºMujer con guitarra 11 está contruída por planos 

geométricos más o menos peque!io.:; 1 transpai'entes y yusta! 

puestos, Estos pl~nos están clr:ramente definidos, La ca­

beza está raé'lizada con la combinación de '.lile serie de 

formas nuevas que representan les partes componentes y 

le. hacen eps.recer coillo vista desde varias posiciones, 

En rnedio de esa cara interpretada por formas abstr:rntas 1 

Breque ha dibujado tma boca perfectamente re&l:Ísta, y la 

guitarra está pintads i.111tando 11 ~apier collé11
• 

110 
La 11Figura de mujer sentada 11 ,je Hivera, está COJll 

puesta por meiio de granles plenos geo:nétricos inclinr.dos, 

El vesti:io de la :nodHo está también pintaio iJlitando 11 pa­

pier collé11
, Po.r supuesto, todas las pcrtes componentes 

del modelo estan realizadris 2 base de for.nas inventadas 

que logran une síntesis de ella, Al isual que Breque, quien 

en medio C.e una serie de formas abstractas pone una boca 

realista, Rivera pone· en este cuadro, junto a la figura de 

la mujer, llliP. csbe?.s de gato perfectamente realista también 

sólo que, este cabez~ esté como vista desde arriba, mientras 

que todo el resto del cuadro parece co~o visto de frente, 
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Le "Mujer con guitarra".esté interpretada por medio 

de ejes horizontales y verticales q;e producen una sensa­

.::ión de estati~JJo y reposo, en cambio en "~'igura de mujer 

sentada 11
, i.liego i;ivera ª"ª los eje> inclinPjo.; que dan un 

cierto ef13cto de movilidad, 

Tanto en "¡fajer co:i guitarra" je Breque co:no en "Fi­

gure de :nujer senta:ie" de riivera, l;;s figura~ están bien 

diferenci~das del fon~o ~ue las rodea, Sste fondo está in 

terpret·· do e!'l. Braque por medio de ¡ilanos poqueiioo y difu­

sos i¡ue tlan una impresión de veguedad, en tanto que en JJ. 

vera el fonio está mercadamente señalado yor plahos gran­

des y perfe..:ta'nente definidos, Bn genertl, poriemos obser­

var que las obras .::ubistas de tipo "sint~tico 11 de füvera 

están hechas a base de grandes pl;mos geo~1étricos que no 

intentan de ningwrn lll2nere '.lar i:npresión de profundidad 

o persp_ectiva, y q'le tal vez por s'l ta:neño 1 m~s bien gran 

de 1 nos proj 11cen una sensrción de fuerza y solidez de a­

cuer:lo con el temper1rnento de R1 vera, 

Al h&cer el estudio y comper~ción entre un cuadro e] 

bista sintético de Braque y uno de iiivera podeilloS apre-
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ciar que a~bos µintores han interpretado sus modelos por 

~edio de formas inventsdas por ellos, y que estas formas 

abstractas acusan 'lnl? ri~ueza de invención e imaginación 

tanto en Bra 0 ue co~o en iüvera, Si pera representar una 

guitarra Draque usa una i:nitación Je 11papier collé 11 , iü-

. vera a su vez, utiliza una Lilitación de tela para re pre-

sentar un vestido. Y si Braque rerliza su cuEjro emplean , 

do s&lo <los diinensiones, largo y ancho, ;ti vera he ce lo 

1nis:no, de:nostrando con todo esto su comp!·ensión co11pleta 

·jel 11cub1smo sintético11 • • 

En el uso del color, vuelve a manifestarse la vo-

1 ' , untad de uivera de no rceptar la limitacion que de el 

hl'<ce el cabis:no y es también en estos cuadros cubistas 

sintéticos donde él utiliza todos los colores de su ri­

ce paleta '.ie tonos vivos y trillentes. 

Rivera, haciendo nso de nuevas for:nas psra construir 

sus cuadros cubistas sintéticost lo ]israo que Braque como 

ya hemos visto, P.lcsnza, sin e~br:rgo, unr. interpretación 

original y pez·sond en ell~s, y a pesar de las diferencias 

en cu~nto a formes, color y tamaño de los plenos geométri­

cos 1e sus curidros, Jüvers lo~ra colocPrse como intérpre­

te de aste otro tipo de cubismo a lP. llisma altura art!sti-

f 
1 

1 
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tica que el otro creador y gren artista del Cubismo, Bra-

que, 

Ahora va.nos a tratar 1Je hacer un estu1io comparativo 

entre le obr: cubista de Juan Gr:ils y la de .>ti. vera, para 

esto utilizaremos el cua:lro de 'iris titulado 11 Le gu1tarra11 , 

111 
191~, y 11.Naturale?.a amertn ~on vlmta 11 , 1917, (l;.3) de 

tlivera, ~~n estos ~los cuadros los artistas hen fragmentado 

su modelo, sintetizando sus formas, inventan:lo,ademls, 1'or 

mas abstrnctas para representf,rlos Je ecuerdo con el nuevo 

concepto del arte cubista, y h~n compuesto todos los elemeg 

tos ~orno vistos desJe puntos de vista variables, Asi, por 

ejemplo, en 11La gcli tarra 11 ve:nos en pri.ner lugcr una gran 

diegonal que divide el c11adro en dos partes. Esta diagonal 

esté limitada en lP parte inferior por un rectángulo incli·· 

nado, dentro del '~Ual está contenida una imitación de maje-

re y unas cuerJP.s, que si:nule l~ guitarra vista de frente 

y, lf:s abajo, vemos une vista de perfil de la guitarra, pin 

ta aq·d'. de color verde. La imitación de raedera y las cuer-

•las parecen indicerno3 que de 11 un trozo de majare se va 

he hacer uni; guitarra, en vez que '.le una guitarra se haga 
112 

un trozo de J1adera 11
• Rodeando 11' guitarra aparece w111 se-

rie de objetos geometrizados, en tal profusión qua casi no 

puede distinguirse el fondo, 



- d4 -

En le obra de fil vera a parece en el centro del cua· 

dro uns ~aceta representada por ~edio ~e figuras geomé­

trit:f:s (un trapecio y un círculo principalmente), más a 

pear de esa geo:natriz11ción, la maceta sigue siendo maceta 

y no simplemente 1u1as figuras ideales geométri~Es 1 como si 

Diego rlivera estuviera también a¡)licando el mismo princi­

pio de !iris, y ie l~s figuras geom&tricRs hiciera una ma­

ceta, HodeP-ndo le maceta y 3U )Jlants apnrecen en este CU! 

dro unos objetos qne, ellos s!, están completamente geo:ne­

trizedos y que al igual que en la pintura de Gris antes 

descrita, llenan casi en su totalidad el cuadro ha.ciendo 

muy dificil distinguir e1 fondo 3obre el que están ccloca­

dos, 

La importRncia y originrlida:i de la obra cubista de 

Diego rlivera, esí como su co:np1ensión y apliceción de las 

d1~t1ntas técnicas, en lPs obras consideradas, dest~can al 

ser comparadas con el tra~ajo de los artistas .nás importan 

tes del cubismo europeo; 1:quellas ct'alidades de su obra d,2 

ben sumarse a las características ya :nuy propias. de su cu­

bismo. 
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En primer lugar po:ie:nos referirnos al color de .tilvera 

en su cubismo de 1912 y 1913, cuan,fo los conos cleros y su_s 

ves uniform;bP.n lrs co~posiciones, Ya hemos insistido bas­

tante sobre le mllne:·a personslísima como utiliza iüvera los 

colores, pern 3ay que advertir que, como viJIOS en sus paisa­

jes europeos posteriores, 1914, hay un colorido que por su 

intensida!i y riqueza recuerde la naturaleza ;nexicana1 "Pai-
11~ 

saje de Hallorca11
1 1914, (53) -· y heJ1os visto también c6-

mo en me'.lio de cuadros que pudieran tener un colorido rig'.l­

rosflmente cubi3ta, como "Hetrato de Martín Luis f.iuzm~n11 , 

19151 (19), nivera coloc~, como poniendo un sello, un tro­

zo de sarape mexicano, 

Otra de las carr·cteríst.t::es del cubismo de i:Jiego iü­

vera que si t'.ía su obra como distinta y original dentro del 

movimiento cubista, además de sus maneras expresivvs, co­

lor personal, etc, es la originalidad de los temas ~exica-

nos que Bparecen en su obra de esos años, 

En el intento de. catálogo de las ooros cubistas de 

Diego P.ivera que he~os hecho en el ca~!tulo precedente, 

presentemos unas obras en las cuales su interés principal 

residía (a~arte de lA calidad de su manera expresiva) en 

su tema esen~ialmente mexicano, esí, por ejem~lo 1 sefiala-
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.11os el '?llisaje zapatista'' o 11El guerrillero", 19151 (20), 

obra que presenta por primera vez en Europa un te:aa corapl,2 

tamente mexicano y en el mo~ento mismo en el que el cubis­

mo está allá en pleno auge, provocando una revoluci6n ar­

tística; este cuadro es en s{ y por su tema también una r~ 

volución. 

En otros cuedros, co:no en el "Despertador", 19141 (12) 1 

y en "Retrato de J.!artín Luis Guzmán", 1915, (19), volvemos 

a encontrar, A;mque menos Ai)arente, la insistencia de Jiego 

Rivera por 11me.xicanizar 11 el tema de su obra; en el 11Despeta­

dor11 . coloca un sarape mexicano y otro en el "rletrato de Ma.r 

tín Luis Guzmán", para indicar en este cuadro, por medio de 

dicha prenda tipicmnente mexicana, el n:nexicanismo11 del mod~ 

lo, Por otra parte, si tomrunos en cuenta el colorido. y la 

vegetación que Diego 1ü vera ha puesto en sus paisajes '! ma­

rines de Mello rea, podemos tal vez considerar que esas obras 

no tienen de europeo m6s que el título, y que en realidad 

su tema son la naturaleza y el paisaje mexicanos, 

8i al comparar le obra cubista de 01ego rlivera con la 

de los maestros del cubismo europeo, he~os visto que ella 

est~ en todos aspectos (manera expresiva, conposic1Ón 1 uti­

lización de inventos y des9ubrimientos cubistas, etc,) al 

~' ·. 
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mis:no nivel que 111 de aquellos, afanás de lograr imprimir­

le su personalidtid, y si, por otra parte, su creación pre­

sente características personales y oribinales dentro del 

Cubismo, podemos entonces considerar e Diago üivera corao 

una de los figuras más irnportantes y originales de este m.Q 

vi:üento 1 por lo qm~ debe ocupAr uno de los pri;neros luga­

res :i.entro de él. 

Para terminer este ca¡í!t11lo, trmscrlbire:nos la opi· 

nión del Dr. Justino Fernández sobre el 111gar que ocupa 

iliego .íli 11erfl en el Cubismo, a reserva de ¡Joner en el ca¡i{­

tulo VI de este tesis, (La crítica de la obra cuoista da 

Diego Hi vera) 1 s·1 opinión sobre el cubismo de ri1 vera en 

generP.l, Dice así en s11 libro 11Arte Mexicano de sus or!-
114 

genes P nuestros dÍas: 11 
• , • ~foy :i{a pueie decirse con 

se~urida:I que la histo1ia del cubismo no estará coinyleta 

sin considerar lo producción de rlivera en este período, 

porque es de primer orden 11
• 
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CAPI'TIJLO V 

Proye~ción d~ la experiencia cub~de OiegQ Rivera en 

su obra posterior, 

El paso por el ~ublsmo dejó a sus artistas experien­

cias muy valiosas en la orientación de su estilo posterior, 

Diego Rivera es uno de los ejem¡Jlo más claros de este fe­

nómeno. Para los pintores bien dotados nunra rué el cubis· 

mo un perjuicio que limitara su acción ?rtística, sino por 

el contrario un principio de libertad,. que les permitía 

elegir cualquier procedi]iento antiguo o moderno, con tal 

de que sirviera para construir objetivamente las formas 
115 

plásticas, 

Desde su é.Joca de estudiante en la Academia de .:ian 

Carlos hr.b{e des.~ubierto rüvere que las composiciónes de 

los grandes pintores se sostienen en un emezón geo:nétri-

co, rti.vera se dedicaba a estudiar la estructura interna 

de las obras clásicas, a fin de deducir las leyes más in-

variables y generales de la construcción pictórica, Espe­

raba que con el :::onocimiento de esas leyes ser!a capáz de 

crear un arte nuevo, sin ro1nper la continuided de la gran 

tradición clásica, El cubismo nacía también con el jeseo 
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de construir los valores plásticos de las imágenes, sus 
116 

masas y sus volúmenes, arqi.útectonicamente, 

Entre los casos en que la influencia de la experien­

cia cubista es más notoria en la obra vosterior de Rivera 

podemos citar el dib~1jo que podr:!A lla:narse "proyecto pe­

ra la primera pintura monumental", que ejecu~ó iJiego lüv~ 

ra en el Anfiteatro Bolívar en 19221 y que debemos consi­

derar como el primer mural i1nportante no sólo del movimien 
11? 

to de pintura :nexicana, sino del siglo, 

Diego Rivera había vuelto a México en 1921 después de 

una prolongada y fr:ict!fera estancia en Europa, ilivera ha­

bía absorbido en Europa los Últimos movi~ientos de pintura, 

desde el 11 impr0sionismo11 hF1st11 el 11 cubis'no 11 y había es tudiQ 

do el arte :nás an~ig~o 1. desde el clásico y bizantino·, de :n~ 

nera que ven{ a a :·láxi co cargado de experiencias que volc6, 

puede decirse, en el mural del Anfiteatro, Por eso aparecen 

allí ·U versas innuencias o antecedentes 1 por una parte 

ciertos bizant1nismos 1y por otra sus conocimientos del 11 cu­

bismo11, El medio que emple6 en esta :nural fué el de encáus· 

tica, hecien!lo pri:nero incisiones en el muro para delimitar 

bien el dibujo y determinar las áreas que componen el todo, 
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Rivera concibi6 el mural con sendos gru~os de figuras 

a cada lado, aprovechando as! las ~ajores superficies; en 

la perta c.:mtral superior incluyó una forma casi circular, 

con tres rianos apuntar,do al centro, P :iiestra y a siniestra; 

dos figuras si~bÓlicas entre nubes sirven de liga con el mo­

tivo central s11perior y dan culminación e los grupos de fi­

guras, 

En primer lugar el artista11mont6 11 la composición sobre 

un guardapolvo que le sirve de base y la aísla del nivel 

del suelo, A primera vista 111 co:npO:iición es si:nétrica 1 pr 

los grupos de figU.!'es s uno y otro lado, pero si ~stos se 

estudian con Atención se ver~ que no hey pl'opiamente tal y 

que dentro de una armonía compensadora, el P.rtista procedió 

con bastante libertad de uno y otro lado, Empleó para la e§. 

truct11ra principalmente la "5ecc1Ón :l.e Oro", proporcionan­

do así le superficie, di •1idiéndola y subdividiéndola en fo;: 

me adecuede a sus propósitos de lograr •.i.r1a cabal armonía en 

sentido vertlcAl y horizontsl, y completó la estructura por 

medio de diagonales en puntos que son claves para compren­

der su sentido general. En ese forma quedó todo sabiamente 

estructurado por planos en estrecha relación, sobre los Cl\!l 

les fué 11montando 11 las figuras por grupos 1 escalonadamente, 

para cubrir la superficie 'en dos dimensiones. El artista r_.. 
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bía suprimido por principio la tercera jimensión, por con-

siderarla innecesaria, ya que no se trataba en la pintura 

del siglo 'f.J.. de crear le ilusión del espacio neturalmente 
118 

visto, Ese principio bidimensional, tan apto para la d~ 

coración de muros, había sido reinstaurado por Cézanne, C.Y 

ya obra conocía bien Rivera, Tal concepto tiene anteceden· 

tes en la nintnra enterior el Henacimiento, es decir, que 

ha existido en las épocas en lr.s que el ideal no es el na-
119 

turalisrno 1 o sea la representación de las formes naturales. 

Sorprenderá el mural -de Rivera forJado en sus detalles 

por líneas curve :i geométricas y por rectas en minoría 1 ~ero 

sabid'o es le importancia que adq·:ll.rió desde Cézanne y el 

11 cubismo 11 la geometría, _El cubis:no "ana1Ítico 11 rué .ascéti­

co, no se permitió casi las líneas curves, hasta que post~ 

riormente fueron entrando en el cubis!llo 11 sintético11
• ill.ve-

ra tres su experiencia en el cubismo tenía que sensualizar 

l~s formes geométricas, porque era exigencia de su propio 

temperamento, y usó sobre todo el compás, y a veces la re-

gle, como medio de estructurar su dibujo, siempre sensual. 

Así se observará en el disefio pera el :nral del Anfiteatro 

que todas las figuras estén compuestes principal o casi e~ 
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clusivemente con curvas de compás. Las cabezas están in­

dicadas con círculos, más aún los cuerpos, desnados o ve~ 

tidos, queden inscritos en fol'illas parcialmente circulares, 

compuestos por segmentos de círculos, También Léger pract1 

ceba por entonces ese tipo de expresión. El resultado en 

cuento al di bu jo es que más bien pe rece el disefio de una 

maquineria ••• y lo es en tanto que la pintura tiene que 

funcionar mecanicamente en su parte estructural, Este exa­

gerado y aparente georoetrismo es lo que le dá le fuerza pero 

al mismo tielpo la rigidez, el hieratismo que tiene el mural. 

Fué original la forma en que Rivera lo concibió y ejecutó; 

por encima, o mejor dicno, por dentro de las líneas geomé­

tricas Rivera operó libremente 1 y con ello completó la 11hu-
120 

manización" de le geométrica concepción, 

Por una parte este. dibujo y manera de concebirlo per­

tenecen a la época contemporánea posterior a Cézanne; por 

otra parte toda esta pintura del siglo iJ.. se enlaza con la 

anterior al Renacimiento. No se trata ya del naturaliS]O 

clásico, ni académico, ni moderno, sino dal arte humanísi­

mo de nuestro tiempo que abandonó el naturalismo tradicio­

nal, pero que conserv6 y aún hizo relevantes las estructu-

ras cl~sicas, Perdió la carne y se quedó con el esqueleto, 
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si bien Rivera aquí volvió finalmente a colocar la carne 

en el esqueleto, de manera suficiente para crear un sím­

bolo, no para crear la ilusión tradicional de la realidad 
121 

visual supuestamente objetiva, 

Así, no cabe dudé de que el mural del Anfiteatro Bo· 

livar depende en bueno parte de la experiencia de Rivera 

en el cubismo, pero también ~uestra la mAnera ~uy perso· 

nel del artista para expresarse con el nuevo lenguaje ar· 

t!stico. 

En el dibujo original del proyecto y en la pintura 

del Anfiteatro est~n los principio que han regido la obra 

del gran pintor rnuralista, sin e:nbP.rgo, más adelante RiVe· 

ra abandonó la extrema' rigidéz aparente, ocul téniola y de-

jaMo correr su meno con libertad, Bs seguro que esa prim.i 

ra experiencia en la pintura monumental füé muy importenta 
122 

en el desarrollo de su obra posterior. 

Poco a poco las reminiscencias cubistas quedan con­

vertirlas en técnica invisible, Esta Última opera m~s bien 

desde la mente del pintor, como un filtro que simplifica 

les figuras, reduciéndolas a sus líneas y planos esencia· 

les, Úí, por ejemplo, el traje de los indios está pinta­

do de un blanco liso, sin ·una sombra, ni un detalle, pero 



- 94 -

esto no impide adivinar que sus mieAbros tienen las tres 

dimensiones de los cuerpos reales, El senti:niento de rea­

litlad ::stá aquí en función de los volúmenes, Por eso Hiv~ 

ra, siguiendo en ésto un propósito común de la pintura con 

te:nporlnea, va iirecta:nente a los cuerpos sin atenier a la 

atmósfera 1ue los rodea y los representa de bulto para que 

afirman por si solos su existenciF y no tengan que deberla 

e. su releci6n con otros cuerpos o al espacio que los con-
123 

tiene, 
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~ftPITIJLO VI 

Lo que ha dicho la crítica de le obra cub1sta de Diug2 

lü.m!. 

Entre los crticos de arte que se han ocupado de la 

obra cubista de Diego ilivera destaca el Dr. Jastino Fer-

nánrtez, de quien el capítulo III de esta tesis, al heblar 

de los antecedentes de diche obra, utilizr'mos los jatos y 

opiniones riue el Dr. Fernéndez proporciona en su libro "A.r 
124 

te Moderno y Contemporáneo de Héxico". 

En otro de sus libros 1 "Arte Mexicano, de sus or{ge­
. 125 

nes a nuestros d!as" el Dr. Fernánde:i tambtén se ocupa 

del cubismo de Diego füvera y dice: 

"Diego Hivera hizo su primera contribución de_ impor-

tancia al arte conte~p?ráneo dentro del cubiS]O junto a P1 

casso, Braq11e, GriS y otros ••• rlive:a pintó en tonos cla­

ros el _nPuente de Toledo" y el 11Viaducto11 en 1913, después 

11El hombre del cigarrillo" y 11 He trato de un pintor", 11EL 

poeta" y otros, todo·s excelentes, m~s poco a poco su colo­

rido filé enriqueciéndose e introdujo ":nexicenismos" como 

un .fragmento de ssrape de Se1tlllo en el 11 Despertador 11 , o 

o 11someba un 11eo11ipi;l" en otros, hasta que por fín en 1915 
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p1nta "El guerrillero", también llamado "Paisaje zapetis· 

ta", obra excepcional, co:npuesta por un so:nbrero de charro, 

un sarape, un fusil y cananas, sobre un fondo de paisaje m.!1, 

xicano, Fué una audacie y una. obra o'riginal en medio de los 

11 tiquis-miq1ús" del cubismo francés; es le obra maestra del 

cubismo de ili vera. Un 11Psis11je de ;.!allo1·ca 11 recuerda a MéxJ. 

co y allí. el color es ya rico, deslumbrante, es una joya 

del arte cub.1.sta, Estas novededes, heterodoxas dentro del 

:novim1ento 1 .·on hijas de la fuerte personslidad de iüvera, 

quien despu~s abandonó el cubismo para seguir rutas más pal 

soneles. Hoy aís puede decirse con seguridad que la histo­

rie del cubismo no estárá completa sin considerar la pro­

ducción de Hivera de este período porque es de primer or-
126 

den", 

127 
Samuel liamos en su libro "Diego Hivera11 opina sobre 

el cubismo de .11.vera lo siguiente: 

"El avanzado discípulo de la Acade,iia de 6an Carlos, 

una vez en París, se. e cerca el grupo cosmo~oli ta en Hontpa.r: 

nasse, Allí le tocó ~ilitar en el movimiento revolucionario 

que capitaneaba Picasso del cuel Rivera era el brazo dere­

cho, Admitido en el círculo esotérico del cubismo, lo cono­

ció enteramente como iniciado y participó en él como uno de 
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sus artífices más inteligentes (seg1.ín una opinión de Ha· 

món Gómez de la Serna expresada en una plática con el au-

tor de es te libro, en París, Rivera rué dentro del grupo 

de Picesso el que esbozó una teor!a estética del cubismo), 

En la biografía de Diego Rivera escrita por Gladys 
128 

Merch el mismo artista expone les siguientes opiniones 

sobre s~ cubismo y el cubismo en general: 

11 En 191'.\ había lleeado a la fase cubista de mi desa­

rrollo. ·rrabajé duro todo ese eño y la primera mitad de 

1914 en mis pinturas cubistP.s porque todo lo relativo al 

movimiento me fascineba y me intrigaba. Fué·un movimiento 

revolucion~rio que ponía en duda todo lo que antes se ha­

b!a hecho o dicho en materie de arte. ~ade era sagrado pa­

ra ~l. Por el tiempo en· que el Viejo Mundo est:iba por vo­

lar hecho ped~zos para no volver a ser nunca el mismo, el 

cubismo ·rompió las formas que heb!an sido aceptadas duran­

te Siglos, y Con los .frAgmentOS procediÓ 8 Crerr for.DaS 

nuevas, nuevos objetos, nuevos moldes y finalmente nuevos 

mundos,,, Entre 1913 y 1914 nede era más excitante en ma­

teria de arte que el movimiento cubista, toco después del 
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comienzo de 1913 me t'uí a Toledo (Españe) para preparal'!lle 

pare el Salón de Otoño, Allí hice una serie de pinturas 

que me conectr,ron con el movimiento, En 1914 empezaba a 

ser mencionido por los cr!ticos ~o~o uno de los m~s inter~ 

santes mie:nbros del movimiento cubista, Estaba incluso ga­

nando ciertA fama entre ln 11avant-garde 11
• En 1914 pinté 

dos telas de las que todavía me siento un poco orgulloso, 

una grande titulada la 11Noria11 y el retrato del escultor 

J acques Li pschi tz, corounmente ll1J1nado "El hombre del swea-

ter". Es une bien construida tela con calor y gracia. 

11En Mallorca continué mis experiencias cubistas, Ha­

b{e tratado de conseguir nuevas texturas y efectos tácti­

les mezclando sustancias co:no arar.a y flserr!n en los acei­

tes, Empleancto los resulta1os había hecho varios retratos 

interesantes 1 sien~o lo.s más not~bles uno que hice de !iui­

zo y otro de namón Gómez de la Serna, Todes estas pinturas 

conten!e.n inovaciones que después e;npleeron los surrealis-

tes, 

11En 1915 dejé Madrid y me fu! a París. Me llevé todas 
127 

las pinturas que había hecho en Espafia.· Mis nuevas pin-

turas produjeron sensación en le colonia del arte. Pero le 
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opinión estaba profundanente dividida, Algunos críticos 

aclamaban mis ·íl ti:nos tre..iajos, Otros, principal:nente los 

cubistas ortodoxos, proponían que se me excol\lulgera por 

el exotismo que advertían en ellos, Y estos no estaban 

del todo equivocl!dos, Cuan1o hoy estudio mis pinturas de 

ese período rae doy cuenta aue .mestr1m claramente la in­

fluencia de la tradicitÍn del erte mexicano anterior a la 

conouist2, Incluso los paisr.jes que hice de le vida en 

E·.iropa son esencielmr;nte me de anos de sentimiento. La re-

velación más clara vino, sin embargo, de una tela cubista 

11 Los zapatistas 11 que pinté en 1915. Aostraba el so:nbrero 

de un campesino mexic~n(J colgando sobre una ceja de made­

ra :.!etrás rie un rifle, Bjecuta:lo sobre lll1 bosque jo pre li­

minar en :ni taller de París es probeblemer1te la :nás fiel 

expl'esión del espíritu mexicr.no nue yo haya logrado ja-

más, ?icasso visitó mi estJdio pare ver •nis nuevas pinturas 

por supuesto q11e ya se había enterrdo de la tontroversia 

que hab.!im ~rovocado, Las vió y se mostró satisfecho, y le 

aprobación de Picasso hizo que práctica,nente toda la opinii!-
130 

cambiélra a mi fevor~' . 

131 
Otro biógrafo de üiego Rivera, Bertram ~olfe dice: 

11 /)n la exposición de Independientes de 1913, Diego 

Rivera exhibió 11Le muchacha' del abanico". Este cuadro atra-

jo una favorable atención, En 1920 c:.iando liustevo Co1uiart 

1 
¡ 



- 100 -

escribió su "Historia de le Sociedad de Indpendientes" 

distinguió a Diego Hi vera como uno de los más promiso­

res entre los cubistas y 11La muchacha con alcachofe.s 11 

como una de las pocas obras cubistas que él escogió pa• 

ra reproducir en su libro. Sin embrir~o, debe tenerse en 

cuenta que el 5r, Coquiart sentí~ poco entusias~o por el 

cubismo. He aquí la descripción y comentario sobre llivera: 

..... 
11 Rivere • Dos c11edros por_fil Sr. Uie~o rli'lfll'B, ~ 

l)luchacqa con alcachojfil,11 y "La mucheche cOUQ~11 , il· 

tos dos cuadros ~ar~onía azul, rosa y verde ~ 

un heri!loª-.Q .. sentido deQorativo, farecen dos frescos (una 

interesante observación concerniente a tan temprena obra!} 

L~n t9da la gyster1dad y el atractivo de los frescos .. " 

"La muchacha con alcachofas" y la "Adoración de los pa.§. 

tores" marcan la transición de Diego Rivera al cubismo, di­

ce Wolfe, Revelan que él se une a esta escuela, no co::io un 

partidario servil o como un miembro ordinario de un partido 

organizado, sino más bien como un guerrillero mexicano, solo 

e independiente, 

"Diego Rivera pasó en España la Última mitad de 1911+ y 

una buena ~arte de 1915. Mientras estaba allí pintó tres re· 

1 
¡ 
l 
1 
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tratos cubistas altamente originales e interesantes: los 

de Jesús ~cevedo, !1artín Luis Guzmán y rlarnÓn Gómez de la 

Serna ,,, Martín Luis Guzmán es un a:nigo de la edad madu.:. 

ra de Diego ,,, el hispanismo del novelista se proclama 

.Juguetonamente por el tocado (une. montera), su me:<icanis­

mo, ~or el fragmento hermosamente pintado del sarape mexJ. 

cano, Aquí tlivera no es un i~itador, ta~poco la vícti~a 

de los estre~hos dogmas de una escuela, ha encontrado su 

propio equi vr.lente para la espontánea imaginación intele.Q 

tual que carecteriza la mayor parte de la obra cubista de 

su maestro Picasso y que tan a menudo falta en los hombres 

que h.icieron de les crmbiantes fantasías de Picasso un si§. 

tema escolástico, Ai1n més VÍ\iido es el retrato de llamón G.Q 

mez 1e la Serna pintado cuando este trabajaba en su estu-

dio,,, No sólo es un retrato psicológico de este preciosil 

ta escritor :noderno, sino que la calidrd misma y el estilo 

de sus obras y los teinas de su preoc11pación e interés estén 

telentosamente sugeridos por Diego Rivera. 

En este biografíe de Diego Rivera, Bertram Wolfe reco­

~e una opinión de Andr~ Salmon sobre el cubismo de Diego ili 

vera que dice: ,,,, 11 Rivera debe ciertamente a su paso oor 
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el cubismo la sol.lQ~~~~ndes comuosiQl.Q.J.lits real.1,§· 

tas ª ideológicas a le vez, gae he plq~a.1o en ;1!éxiQQ , , , 11 

Otra ooini6n de Pn•iré ~al:non sobre el cubis:uo de H1 vera 
. D2 

aparece en el libro "?intura Mexicana Contempodnea 

. de L'lis Cardoza y Aregón, y es lR siguiente 1 ... ".JW~ 

ra tiene, dice Andrq Selmon; irónico y 1.iw:.Q, 11Le secr~t 

d§ la chose",,, 

1 
1 
1 

1 

I 

1 
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CONCLUSIOllgS, 

Hemos presentado, en los capítulos precedentes, un 

estudio de la obra cubista de Diego Rivera. 

DedicP.raos los ca?Ítulos I y II al cubismo eur9peo y 

e sus artistas para tener una referencia para el estudio 

del de Rivera. Los capítulos restantes presentaron la obra 

cubista de füvera; su lugar dentro del movimiento; su pro­

yección en su obra posterior y finalmente algunas de las 

críticas que se h~n hecho a su cubismo, 

Ahora, para finalizar este trabajo, haremos una rela­

ción. entre alr,unos puntos referentes al cubismo en &uropa 

y el de Rivera, y 1espués anotaremos las conclusiones re­

lativas a los capítulos dedicados especialmente a rlivera. 

1.- ~o!llenz.emos nuestro capítulo I presentando a los 

artistas que con su obra influyeron directa o indi~ecta­

mente en la formación del cubismo en Europa, Entre los ar­

tistas que influyeron indirectamente señala~os e raul Gau­

guin y e Georges Seurat, Hasta qué punto la obre. de estos 

artistas influyó en la formación del cubismo de füvera? Es 

dificil decirlo con seguridad, pero, sabemos que en 1909 
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presenta en sus paisajes una estilización que ya es a la 
133 

manera del 11sintetismo 11
, y que desde 1911 se pueden en-

131+ 
centrar en su trabajo influencias neo-impresionistas, 

Entonces, podemos concluir que sí hay influencia de Gau­

guin y de ~eurat en el cubismo de rlivera, 

2.- Entre los Artistas que con su obra influyeron di­

rectamente en la for~ación del cubismo seílalamos a Paul Cí 

zanne, SAbe:nos, por una parte, la admiración que Diego Ri-
135 

vera sentía por este artista y, por otra, hemos considj 

rado repet1de~ente 1 Rl hablar de su obra cubista, la influen 

cia de Cézanne que se :nenifiesta claramente tanto en la com­

posición de algunas de sus pinturas, a base de ejes inclina­

dos, como en la aceptación del principio cezanniano de la b1 

dimensionalidad y de o~ros conceptos, por lo que podemos con 

cluir que en el cubismo de Rivera - y en su obra posterior -

influye.Cézanne, 

3,- No vemos a repetir aquí cómo aplicó en sus traba­

jos cubistas Diego Rivera ln teoría del cubismo, porque hi­

cimos hincapié en ello al hacer la descripción de sus cua­

dros y vimos también cómo había utilizado los inventos y de~ 
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cubrimientos cubistas, los motivos empleados por el cubis­

mo y su interpretación de las dos fases de éste: la 11analí 

ca" y la "sintética". Por lo anterior concluímos que il.1.vera 

rué un pintor.cubista cabal, con personalidad e ideas orig1 

nales, 

4.-.Hemos presentado también, dentro del capítulo I, .J.l 

na visión general del cubismo en marcha, En él hablamos de 

los artistas cubistas que formaban grupo aparte del de Pie~ 

sso y Braque 1 y señelamos algunas de sus obras Y· su impor­

tancia dentro de este movimiento, Diego Rivera, aunque era 

amigo de Picasso en esa época, no podemos decir que formara 

parte ni de su grupo, ni del de los otros cubistas (Metzin­

ger, <ileizes, los hel'IOenos Duchemp-Villon, etc,), era en 

realidad una figura independiente, pero hay que observar ".:-. 

mo conclusi6n 1 que Diego Rivera esteba p1·oduciendo su obra 

cubista el mismo tiempo que los demás artistas cubistas e~ 

Europ!I,. y de una calidad a la al tura de cualquier otro, 

5,. En el capítulo II no ocupemos de la obra de Picas­

so, Breque y Gris, El estudio de sus obras nos sirvió como 

punto de referencia para situar la obra cubista de Diego ll,i 

vera dentro del movi!lliento, En este capítulo procur8!llos pr§ 
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sentar exclusiv~mente la obra cubista de esos artistas, 

guardando un cierto orden cronológico y señalando la evo­

lución, cuando la hubo, de un año a otro. La conclusión 

es que las diferencias ~e personalidad y de expresiones 

es evidente en Picasso, Braque y Gris, tanto como lo eran 

en relación con Rivera. 

6.- El capítulo III es ya propia~ente el estudio de 

la obra cubista de Diego Rivera, ~resentamos en él prime­

ro una breve noticia biog~áfica de Rivera, desde que ingr~ 

sa a la ~cade:nia de San Carlos, hesta el ~omento que es ya 

un artista cubista, A continuación presentamos un intento 

de catálogo de las obras cubistas de Rivera, sin incluir 

los dibujos, sino sólo pinturas al Óleo. Hemos anotado en 

este catálogo los cuadros cubistas de que tuvimos noticia, 

desgraciadamente no son todos los que Rivera pintó en este 

estilo, pues como ya dijimos antes, sus obras se encuen­

tran muy desperdigadas, Creemos que en París, sobre todo 1 

deben existir otros de estos cuadros, Sin embargo, nos pa­

rece que con las pinturas que hemos podido ver directamen­

te es suficiente para apreciar le obra cubista de Rivera. 

Y concluímos que entre las cincuenta obras catalogadas 
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aquí se encuentran todas las principelas, 

'l,· En el caµÍt!llo IV, 11 Lugar del cubismo de Diego ili­

vara en el Cubismo 11 , presentemos una comp~raciÓn entre la 

obra cubista de Rivera y le de Pi~asso, Braque, y Gris, He­

mos visto qlle co:nperando esas obras cuadro p'rg: ~uadro y el.§. 

mento pro elemento, destace le ori;:inElUad de filvera y sus 

conoci~ientos cubistas; vimos la interpretAción personal en 

su dibujo y color y, en general, en la parte expresiva y tam 

bién nos aparecen importantes los motivos y temas mexicanos 

que introdujo. As!, llegamos a le conclusión de que la pint.JJ 

ra cubista de Rivera es original por comparción con la de a­

quellos grsndes artistas, y que ocupa un lugar destacado e 

inevitable en la historia del movimiento, 

8,- La obra cubis~a de Diego n1vera no es sólo impor­

tante con referencia al cubismo europeo, sino que su impo¡ 

tencie ,radiea también en su participación co.no mexicano en 

este movimiento, Por lo anterior concluimos que el Cubis· 

mo dejó de pertenece'r exclusivamente a Europa y que se un1 

verseliz6, y qua, a su vez, la particivaci6n de un artista 

mexicano en ase movimiento europeo hizo que et arte mexic1 
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no moderno alcanzara universalidad oportunamente, 

9 .- En el cap:( t11lo V presenta'Dos la proyección de la 

experiencia cubista de Diego Rivera en su obra posterior, 

Escogimos un sólo eje.n¡ilo, que ya ha sido objeto de estu­

dio, en el que se destaca le in11uencia cubista, el mural 

del ~nfi tei>tro Boli var. No quisimos tomar otros ejemplos 

porque, en reelidad, se podr{e buscar en toda l!l obra de 

Hivera posterior a su época cubista, antecedentes o influen 

cias de ésta, por lo que creemos que o se hace tal estudio 

completo o sería arbitrario escoger una u otra obra con pr,¡¡ 

ferencia a las demás, La elección del ejemplo presentado, 

se justifica por ser anuella obre la que se.encuentra en el 

origen de su e.e ti vi dad como muralista, y su consideración 

nos permite concluir qua si existe la presencia de la expe­

rlencia cubista de Rivera en su obra posterior. 

10,- Pinal:nente, en el capítulo VI recogimos algo de 

lo que ti: cr!tice ha dicho sobre el cubismo de Jiego Rive­

ra. Desde la introduqción de esta tesis advertimos que era 

poco lo que se había escrito o dicho sobre el asunto, .rleu· 

nimos las crfticas que fué posible tener a mano y que se 

refieren a su cubismo. No he:nos recogi:lo opiniones sobre el 



- 109 -

cubismo de Rivera cuando solamente lo mencionan de paso, 

poniénclole c11alquier calificativo, Por otra parte, aunque 

sabernos que la crítica extr~njera se ocupó de esas obras, 

no nos fué posible obtener libros o revistas extranjeras 

en las que seguramente existen esos textos. Pero, a6n asf 1 

podemos concluir nue·no sólo el cubismo de Rivera no ha pg 

sado riesepercibido para la crítica conte.npo1·ánea de aquel 

tiempo y posterior, sino que ha sido altamente estimado y 

que lo es en la actuelidad, 

* • * 

. Esperemos que el presente trabajo contribuya al cono· 

cimiento más n:nplio de la obra cubista de Diego Hi vera, y 

que ayude a com?letrr de elguri modo la historia de este 

gran artista jel siglo AJ., 

Nuestro mayor deseo, el que nos ha guiado, ha sido pr~ 

sentar·de :nanera convincente la i:nportancia y originalidad 

de la obra cubiste de Rivera dentro del movimiento, y por lo 

timto, dentro de la historia del arte moderno, 
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